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			Este libro ha podido ver la luz gracias a que trece psicópatas (muchos de ellos, mujeres) han accedido a ser entrevistados mientras se encontraban presos en diferentes países, todos ellos, los más peligrosos, despiadados y desalmados del mundo, me permitieron recopilar historias de muchos casos en los que ellos fueron partícipes, varias de esas historias aparecen en este libro.

			Veamos, aunque fueron muchos meses de trabajo y cientos de horas de ir y venir, horas de arduos papeleos administrativos, antes y después de las entrevistas, y aunque todos esos controles para entrar y salir de esas prisiones en donde he llevado a cabo las entrevistas han sido muy tormentosos, creo que al final he sido gratificado al poder ver como este thriller psicológico ha podido ser editado y así podamos tener una idea más clara de lo que se esconde en las profundidades de la mente de un psicópata.
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			Aunque ahora hace mucho frío en esta macabra noche de luna llena, un viernes 13, estoy descalzo y solamente porto una microtanga de mi novia Sofía, ¡pero no crean que le he robado esta prenda! No, ella me la prestó y ella sabe exactamente por qué la porto y qué haré mientras la porto. Sí, ella lo sabe muy bien, simplemente porque no solo disfruta de ver lo que hago, sino que a ella también le gusta hacer lo mismo. Bueno, como la mayoría de ustedes sabrán, hoy en día hay más mujeres que hombres que manifiestan comportamientos psicopáticos. Sí, si prestas mucha atención a todos los asesinatos que ocurren a diario, notarás que la mayoría de asesinatos de niños son cometidos por sus propias madres; la mayoría de esos asesinatos son cometidos de manera sádica y psicopática; la mayoría de los maridos están siendo asesinados por sus esposas; la mayoría de chicos están siendo asesinados por sus novias o novios de maneras crueles, sádicas y psicopáticas.

			Veamos, aunque puede sonar extraño, todos los psicópatas han decidido compartir todo hoy con ustedes, no solamente porque la mayoría de los psicópatas del mundo quieren salir de la oscuridad o quieren que se sepa quiénes son, sino también porque los psicópatas no pueden esconderse más. Simplemente, porque están en todas partes, en cada lugar donde vives, donde estudias, caminas, trabajas y duermes. Sí, también aquel con quien duermes puede ser un psicópata, aunque él o ella todavía no haya manifestado sus comportamientos o características psicopáticas.

			Ahora espero a que suceda algo o, mejor dicho, que se repita. Lo que espero que suceda ya ha sucedido muchas veces esta semana y, por supuesto, pronto volverá a suceder. Solamente necesito tener paciencia, aunque tendré que hacerlo durante muchas horas, pero tengo tanta paciencia que puedo esperar sin cansarme, sin sentir aburrimiento y sin quejarme.

			Necesito guardar silencio porque ¡aquí vienen dos! Me estoy quedando completamente inmóvil. De lo contrario, huirán de mí. Aquí voy: ¡pum! ¡Y pum! ¡Los tengo! Los corté exactamente en el centro de sus cuerpos, justo en el medio de su columna vertebral, a lo largo de su cuerpo desde su cabeza hacia abajo y ahora… ¡Pum! Ocho veces. En un abrir y cerrar de ojos, corté las cuatro extremidades de cada uno y ahora... ¡Pum y pum! Corté sus cabezas y pude ver cómo las dos hachas parecían ser dos espejos muy limpios y claros ondeando en el aire antes de golpear los objetivos reflejando la luz de la luna llena contra las paredes y el techo e iluminando todo el lugar. Las hachas cortaron esos dos cuerpos como si fueran rayos láseres o cuchillas láseres más que hachas hechas de metal. ¡Veo manchas de sangre en cada muro, ventana y en el techo! Mis manos están muy rojas, sí, el rojo sangre. Mi estómago ha sido cubierto con la misma sangre, y tengo la impresión de que incluso mi cara, mi nariz y mis labios han sido salpicados. 

			Por cierto, ahora percibo el olor y siento el calor de sangre fresca justo al lado de mi nariz, sangre derramada por dos más de mis víctimas mortales en una noche de luna llena de un viernes 13. Estoy rebanando sus torsos en rodajas desde el cuello hacia abajo, y el olor que estoy percibiendo es como el que describió un psicópata que conocí en una prisión en Sídney, Australia. Me dijo que el olor a sangre nunca será el mismo de uno a otro individuo. Me dijo que la sangre de un adulto tiene una textura, un olor y un sabor diferentes a la sangre de un bebé. De hecho, él tenía razón; ahora mismo estoy controlando la textura y el olor de estos dos tipos de sangre; el del sujeto más viejo que acabo de matar tiene una textura y un olor diferentes al del más joven. Hace unas horas maté un conejo adulto y, poco después, uno joven solamente para ver si lo que él dijo sobre que la sangre de un individuo joven es diferente a la de un adulto es verdad y, de hecho, así es.

			Mi trabajo, aquí donde estoy, se ha realizado de la manera que quería y esperaba. He filmado todo lo que he hecho y, aunque he esperado durante largas horas para poder lograr mi cometido, finalmente he sido recompensado. Quiero decir, que tengo la sensación de haber encontrado la mantequilla adecuada para mi pan, el aderezo más delicioso para mi ensalada y la consistencia perfecta para mi almíbar.

			Ya mismo voy a otro lugar cercano a mi casa. Es un parque muy oscuro, vacío, frío y a veces aterrador que más parece ser una jungla abandonada o un cementerio que un parque o lugar donde se pueda caminar, pero algunas personas van a ese lugar para pasear a sus perros porque allá no necesitan limpiar su desorden. Entonces, aprovechan para conocer a algunas personas, es decir, encuentros sexuales; también usan el parque como descarga, es decir, donde descargan los residuos de sus intestinos o, simplemente, donde caminan en la noche, en la oscuridad. Muchos de ellos caminan solos, mientras que otros caminan con otra persona.

			Aquí estoy. Aunque hace mucho frío y hay mucha niebla espesa, todavía llevo la misma microtanga de mi novia Sofía y en todo mi cuerpo todavía tengo esas salpicaduras de diferentes tipos de sangre que he tenido la oportunidad de ver, sentir, oler y también probar esta noche de luna llena. Estoy parado en la oscuridad debajo de un árbol, contra su tronco, pero aquí la luz de la luna llena solamente me ilumina un poco a mí y mis hachas, y debido a que la neblina es demasiado espesa, casi no puedo ver esos cientos de búhos enormes que vuelan sin parar llevando sus presas, presas que no dejan de emitir ruidos siniestros que indican que están sintiendo demasiado dolor causado por las afiladas garras de esos inmensos búhos asesinos al desgarrar sus cuerpos. También puedo escuchar muchos otros ruidos extraños, y también, cuando alguien se acerca, puedo sentir su olor desde más de treinta metros de distancia. Estoy seguro de que la niebla hace que yo pueda percibir su olor mucho antes de que pueda acercarse a mí. Por esas mismas razones, puedo saber si la persona que viene es una mujer, un hombre, un joven, un adulto o un anciano. Sin ninguna duda, puedo sentir el olor de la mascota que acompaña a esas personas, distinguiendo entre un perro o un gato, macho o hembra; puedo saber si la mascota que viene es un cachorro, una mascota adulta o una vieja.

			Tengo en mis manos las mismas dos hachas, muy afiladas, que usé para los asesinatos de hace unos minutos. Todavía están cubiertas de sangre, todavía tienen el mismo olor a sangre muy fresca, aunque esa sangre ya formó gruesos coágulos y, aunque han pasado unos minutos, siento que todavía está caliente.

			Viene una chica. Ella camina con un perro grande, un perro macho. Aunque no la veo, siento el olor de esa chica, huele a lo que huele una chica de unos dieciocho o, máximo, veintiún años. Me estoy preparando para recibirla. Abro los ojos bien abiertos, mostrando en mi rostro un aspecto muy psicopático. Ahora abro la boca para dejar ver mis dientes y hago todo lo posible para dejar ver mi cuerpo bañado en sangre. Alisto mis dos hachas en caso de que necesite hacer uso de alguna de ellas, tal vez tenga que hacer uso de ambas. En ese caso, seré más feliz. Ya está cerca. Su perro se detuvo a mi lado. La chica mira a todas partes, necesita hacer algo y decide que aquí puede. Aquí va, se levanta la falda, se acurruca, se extrae el tampón, lo coloca junto a su cuerpo y ahora está defecando, justo aquí frente a mí, a unos pocos metros de distancia. Mientras ella se mantiene ocupada, su perro viene a mí, pero no me ve, aunque está al lado de mis pies bañados en sangre.

			Ella se va. Su perro se queda atrás e intenta agarrar el tampón que ella ha dejado tirado en el suelo. Ahora ella intenta arrastrar al perro, pero él se niega a ir. Ella no sabe qué es lo que su perro intenta hacer. Él está casi listo para agarrar el tampón, algo que no debo permitir que haga. ¡Aquí voy! Lanzo una de las hachas y le he pegado a ese tampón antes de que el perro lo pueda conseguir. El hacha golpea el tampón exactamente en el medio. El perro ha visto el hacha volando en dirección al tampón, pero nunca vio desde qué dirección voló, aunque estoy aquí, frente a él, mirándolo con los ojos bien abiertos y mostrando en mi rostro una inconfundible expresión psicopática. Ha visto cómo el hacha caía sobre ese pedazo de algodón y pudo ver cómo el tapón lleno de sangre se partió en dos. Él saltó de miedo, pero aún no me ve. 

			La chica ha oído el ruido que el hacha hizo y ahora se gira para ver qué sucedió. Ella está de pie, casi delante de mí. Me quedo quieto, ni siquiera respiro. También le ordené a mi mente quedarse quieta y no pensar ni un solo pensamiento. Estoy abriendo mis ojos de forma exagerada, como lo hace todo psicópata; estoy dejando ver que soy un tipo muy peligroso, un tipo realmente malo, un asesino, un violador y, por supuesto, un caníbal. Estoy seguro de que, si ella llega a ver mi cara, sabrá que seguramente soy lo que dejo ver que soy, pero, aunque estoy casi frente a ella, no me ve y, solamente, mira el hacha cubierta con su sangre y el tampón partido en dos. Desde aquí puedo ver que la sangre de ese tampón ha salpicado por todas partes; también el papel que usó para limpiar su culo ha sido salpicado con algo de esa sangre.

			Ella realmente se ha quedado paralizada y, por supuesto, no puede moverse. Ella sigue mirando esa hacha completamente cubierta de sangre. Mira su tampón y la mueca en su rostro me dice que no puede entender lo que está viendo o lo que ocurrió.

			Ahora ella reaccionó y comenzó a correr arrastrando a su perro. Cae al suelo, tiene tanto miedo que no puede levantarse y se ha lastimado la pierna contra una roca. Veo la sangre de su pierna en esa roca y veo que su pierna está sangrando demasiado. Pero se ha ido.

			Estoy corriendo para tomar ese tampón, lo necesito, y también necesito un poco de su sangre, que veo en esa roca.

			Controlé la sangre de ese tampón y la de su pierna, y después de haber controlado las otras muestras de sangre de los experimentos que realicé las últimas noches, pude entender y creer que el psicópata de Sídney tenía razón sobre lo que me explicó, que a través del tacto, el olfato y el gusto podrás notar las diferencias en edad, en carácter, en intelecto. No solamente en la sangre de los humanos, sino también de los animales. Esto quiere decir que es cierto que la sangre de un recién nacido y de un joven no tienen la misma textura, el mismo olor y el mismo sabor que el de un adulto y tampoco el de una persona mayor, y el mismo principio se aplica a los animales.

			Ese psicópata también me dijo que, cuando necesita acercarse a una persona que está acompañada o protegida por perros, hay que quitarse la ropa antes de acercarse a ella. A lo sumo habrá que portar una microtanga. De esa manera, esos animales nunca olerán ni sentirán nuestra presencia, aunque puedan estar al lado, y la persona nunca nos detectará, aunque esté frente a nuestros ojos. Dijo que en medio de la noche o en lugares oscuros, se puede pasar desapercibido o no ser visto cuando solamente se está portando lo que he estado portando estas noches. También me dijo que siempre hay que mantener una mirada psicopática para asustar a la chica o al perro en caso de que nos descubran. Él dijo que cuando nos descubrían y veían esa mirada en nuestro rostro, veían que estábamos actuando en serio, que no estábamos bromeando, sino que realmente éramos malos. Agregó que los perros también se asustan al ser sorprendidos con ese mismo tipo de mirada. Me explicó que los perros siempre huyen en caso de que nos noten porque no esperan ver lo que no han olisqueado.

			Bueno, después de muchos intentos para lograr lo que he logrado esta noche, puedo decir que eso es más que cierto.

			De inmediato, le enviaré a mi novia los filmes que recibí de algunos psicópatas y los que he estado haciendo estas últimas noches. Dice que no puede esperar a verlos, ama todo lo que hago. Ella me llama su pequeño y encantador psicópata. Por cierto, las últimas semanas ella ha estado conociendo a algunos psicópatas muy peligrosos. También quiere saber mucho sobre los comportamientos psicopáticos, dice que quiere saber si un psicópata realmente es una persona apática o, simplemente, se trata de descubrir la forma de mostrarles cómo despertar los cuatro atributos de empatía que a un psicópata parece faltarle. Ella cree que un buen día podrá encontrar la respuesta.

			Aunque ahora es un poco tarde, iré a ver a mi novia. Quiero compartir con ella todo lo que hice, sentí y pensé.

			Ya mismo voy a verla. Ella me llamó y me pidió esperarla porque todavía está ocupada ayudando a su padre con algunos pacientes. Su padre es psicólogo y psiquiatra, y es dueño de una clínica psiquiátrica aquí en Londres. Desde hace unos meses, ella hace sus pasantías en su clínica, guiada, ayudada y asesorada por él. A veces trabaja solamente con él, a veces trabaja junto con los dos hermanos de su padre, es decir, sus dos tíos. Ellos también son psicólogos y psiquiatras, y trabajan en la misma clínica, y han hecho con Sofía lo que el padre de ellos había hecho con ellos, aconsejarla o presionarla y casi forzarla a seguir los mismos pasos, estudiando psicología y psiquiatría.

			Bueno, una vez que termine su turno, nos encontraremos en un lugar donde me encanta sentarme, donde siempre van muchísimas chicas y, puesto que me gusta esperar, siempre llego antes que ella porque, mientras espero, tengo la oportunidad de poner en práctica mis habilidades kinésicas y, debido a que puedo escuchar conversaciones a más de trece metros de distancia, mientras espero, puedo estudiar el comportamiento de decenas de chicas y puedo escuchar lo que están hablando o incluso susurrando y solamente, con ver la forma de sus cuerpos, caras y cabello, el ver cómo se sientan, cómo se mueven, cómo hablan o se comportan, puedo saber de qué ciudad, condado o incluso de qué país vienen; puedo saber dónde viven, dónde trabajan o estudian, a qué hora se van y llegan a casa, e incluso dónde y cómo duermen y con quién se acuestan, y puesto que puedo saber casi todo de ellas simplemente al escuchar y analizar sus gesticulaciones y los movimientos de sus cuerpos, muchas veces voy al lugar donde estoy seguro de que viven, trabajan o estudian, solamente para ver si estaba en lo cierto o no, y hasta ahora todo eso ha demostrado ser correcto, nunca me he equivocado.

			Estoy aquí desde hace unas horas. Sofía todavía está ocupada, pero realmente no me importa, puedo esperar toda mi vida. Estoy prestando mucha atención a todas las chicas que vienen aquí. Mientras espero, repaso en mi mente todo lo que he hecho esta noche. Todavía puedo escuchar los gritos de dolor de los individuos que asesiné, todavía tengo el olor a sangre fresca y caliente, su textura y su color. 

			En mi mente puedo ver cómo en mi casa hay cadáveres por todas partes, cómo las paredes de mi casa están completamente cubiertas de sangre, las alfombras están cubiertas de sangre, las puertas y ventanas también están de esa manera. Sé que mi casa está completamente desordenada, pero no puedo hacer nada, puesto que nunca aprendí a limpiar. Nací en una familia rica, donde mi madre tenía muchas empleadas del servicio que hacían todo para nosotros, pero ahora que vivo solo las chicas que van a limpiar mi casa huyen mucho antes de entrar. Dicen que apesta demasiado a sangre y a muerte. Muchas de esas chicas que han estado limpiando mi casa me han visto y escuchado viendo algunos vídeos de psicópatas. Ahí salen corriendo a la velocidad de la luz. Las entiendo, pero me gustaría que comprendieran que soy un apasionado de mi trabajo y necesito practicar mucho para poder descubrir los poderes ocultos de la mente.

			Todavía estoy esperando. Sofía aún necesita trabajar, pero ella me dijo que tiene mucho miedo porque tiene un paciente que no solamente tiene problemas psíquicos, sino que también parece ser un verdadero psicópata. Hace dos semanas ese mismo paciente la molestó aprovechando que su padre y sus tíos estaban ocupados. Le dije que llevara el espray de pimienta y lo rociase directamente en sus ojos, nariz y boca, y una vez que él no pudiese ver ni respirar, ella debería golpearlo en la cabeza muchas veces con lo que encuentre, con un jarrón o un florero muy inmenso y muy grueso, por ejemplo, hasta que vea que su cabeza se ha abierto por completo y que su sangre y su cerebro se ha esparcido por todas partes, o deberá esconder bajo sus ropas un martillo muy grande y deberá golpearlo en su cabeza y su rostro cientos de veces muy rápidamente y sin parar.

			Ella me dijo que él siempre encuentra la manera de tocarla para ver si tiene algo oculto con qué defenderse. Una vez que ve que no tiene nada, espera hasta que ella esté ocupada haciendo algo y hace todo lo posible para tocarla. En esa ocasión, metió su mano debajo de su falda y casi le quita las bragas. Una vez que ella me contó esa cosa, le dije que le mostrara una fotografía muy grande de dos de mis hachas completamente cubiertas de sangre y que le dijera que seré capaz de cortar sus extremidades sin darle la oportunidad de saber cuándo, cómo y dónde, y luego cortaré su cabeza en un santiamén y, para terminar, le rebanaré su torso desde su cuello hasta su cintura más rápido de lo que lo hace un cocinero chino profesional cuando rebana un pato asado. En esa ocasión, ella hizo lo que le pedí, pero él le dijo que yo nunca podría hacer lo que le dije, puesto que él podía ver que ella todavía era virgen, seguramente, porque ni siquiera puedo follarla. Él le dijo que él sí podía hacerla sentir lo que no yo puedo. Agregó que sabía que ella nunca se afeitaba el vello púbico y que él será feliz de tirar de ese vello con los labios o los dientes hasta que la haga gritar de placer. 

			Bueno, me enojé. Le dije que me iba a disfrazar de ella. Compraré el pepino más grande que encuentre, incrustaré una barra de hierro duro justo en el centro y luego envolveré ese pepino con mucha gasa y muchos profilácticos. Le introduciré ese pepino muy profundo por su culo y, por último, cortaré sus extremidades en un santiamén, pero no su cabeza, para permitirle ver cómo introduzco ese pepino por su culo durante largas horas, disfrutando mientras me pide que se lo introduzca más profundamente.

			Ella dijo que le contó todo lo que dije, pero él solamente se rio de ella y la siguió acosando.

			Bueno, la semana pasada hizo realmente lo que dijo que haría. Esperó hasta que su padre estuvo ocupado y puso sus manos debajo de su falda y tanga, y tiró de su vello púbico de una manera que ella pensó que iba a morir de dolor. Le pedí que me diera su dirección. Iré a buscarlo y haré lo que prometí. Ella dijo que tiene miedo de que él me mate y que, si él ve que no puede matarme, la matará a ella. Le pedí afeitarse el vello púbico. Dijo que lo matará si sigue acosándola. Le pregunté cómo lo mataría. Dijo que ella siempre esconde un enorme cuchillo de dos filos debajo del colchón de la camilla donde él se acuesta para ser examinado, algo que nunca sospechará. Le pregunté qué pasará si él descubre ese cuchillo. Ella dijo que pondrá en práctica el plan B. «¿Plan B?», le pregunté. Ella dijo que escondía uno más grande de tres filos donde solamente ella podría encontrar.

			Estoy esperando y, aunque estoy sentado lejos de esas chicas, puedo escuchar lo que dicen y estoy prestando mucha atención a lo que hacen, y esas chicas, como hacen los chicos, la mayor parte de lo que hablan tiene que ver con todo tipo de comportamiento sexual o sobre querer follar y, ¿por qué no?, robar el novio o incluso el marido o la novia de sus mejores amigas y hasta de sus propias hermanas. Sigo prestando mucha atención a lo que hacen las chicas que han entrado en este lugar y, por la forma en cómo se comportan, veo que todas tienen fiesta esta noche. Todas llevan grandes bolsas llenas de golosinas y bebidas.

			Aquí viene una más. Ella lleva una bolsa de plástico, aunque no se ve lo que lleva. Puedo saber que lleva dos botellas de vino. Aunque no veo las botellas, solamente con mirar la bolsa que lleva y cómo lleva esas botellas dentro de su bolsa sé qué tipo de vino van a beber esta noche, y las que ella compró son baratas, lo sé porque ha cubierto esas botellas con algunas otras cosas. Solamente, deja ver el pan y el jamón.

			Una chica más está entrando, también lleva una bolsa, pero no una bolsa barata de plástico. Desde aquí puedo ver o adivinar que lleva muchas botellas de vino. Deja que la gente vea la parte superior de las botellas. Eso significa que relativamente es buen vino, pero no el mejor. Fue a sentarse con un grupo de chicas que llevan el mismo tipo de bolsas, donde puedo ver el mismo tipo de botellas. La mayoría de esas chicas comentan sobre sus compras. Ahora una de ellas deja que la otras chicas vean las botellas que compró, trata de que todos sepan que ha gastado bastante dinero para su fiesta. Junto a ella se sienta una chica que muestra muy buenos modales y altos estándares. Veo que ella también tiene muchas botellas que han sido bien envueltas, únicamente habla de esas botellas, pero no las deja ver. Desde que entró veo que no se siente cómoda. Cruza las piernas y se cubre los muslos con la falda muy a menudo, y siempre trata de no hacer contacto corporal o incluso contacto visual con los chicos e incluso evita el excesivo contacto con los camareros. Estoy seguro de que pronto irá a sacar su tampón usado, colocará uno nuevo y volverá sonriendo, y tal vez decida compartir lo de las botellas que compró, se sentará de una manera más sexi y hará más contacto con chicos. Ahí va, le está susurrando algo a otra chica, no sabe que estoy escuchando lo que le susurra, esa otra chica busca dentro de su bolso. Y yo ya sé lo que está buscando. Ahora ambas miran a todas partes para asegurarse de que nadie verá lo que intercambiarán, pero yo ya lo sé. Ya la tiene, es un gran trozo de cosa blanca. Ahora cambiará su inmensa toalla sanitaria, no un pequeño tampón.

			Sofía intenta localizarme a través de WhatsApp. Otra vez dice que está teniendo problemas con el mismo tipo. Dice que fue demasiado lejos, se atrevió a meter su mano muy dentro de sus bragas e incluso poner un dedo en su genital o donde hasta el día de hoy no he puesto ni siquiera uno de mis pensamientos. ¡Estoy muy enojado! ¡Estoy putamente enojado! Tengo muchas ganas de matarlo. Le digo que voy de inmediato a recogerla, le digo que tengo dos de mis hachas aún cubiertas de sangre en el maletero de mi auto. Ella me pregunta qué quiero hacerle. Le digo que ahora es más que seguro que le cortaré las extremidades, no la cabeza, y luego le meteré el pepino por su culo, pepino que, por cierto, preparé y tengo al lado de las hachas. Ella se ríe de lo que digo y luego dice que, cuando trabajas con psicópatas, debes esperar que ocurran ese tipo de cosas. 

			—No —dije—, no debe ocurrirle a mi novia, nunca he intentado poner un dedo allí porque quiero esperar hasta que nos casemos, y él pone su dedo sucio donde no pongo ni mis pensamientos.

			Ella me pregunta si estoy celoso. 

			—¡Claro que lo estoy! —le digo. Ella me pregunta qué más podría hacer por ella. Le dije que podría abrirle el estómago sin dejarlo morir y ¡extraeré su puto chunchullo y lo comeré crudo! Sí, crudo y aún caliente y, con lo que pueda contener. Mientras, le dejaré ver cómo lo hago.

			Ella se ríe de nuevo. Eso me hace enojar más. Me pregunta qué significa tuntulo. Le digo que dije «chunchullo». Le digo que un psicópata que conocí en una prisión en Sudamérica habló de eso y, desde entonces, solamente sueño con chunchullo. Ella dice que ahora más que nunca le gustaría conocer a todos esos psicópatas que le enseñarán esos gustos extraños, como el de tuntulo. Luego se ríe de mis estupideces y dice que viene a verme, que tiene cosas importantes para compartir conmigo. Los dos nos hemos calmado.

			Aquí está. Tiene una cara muy pálida. Está blanca como una hoja de papel. Tengo mucho miedo de verla de esa manera. No puede hablar y estoy haciendo todo lo posible para calmarla y escuchar cuál fue el problema. Una vez que la vi de esa manera, le pedí que fuera conmigo para buscar las dos hachas que tengo en el maletero de mi auto. Ella dice que no tiene nada que ver con el psicópata, sino sobre una conversación que escuchó entre su padre y sus abogados. Su padre nunca supo que ella estaba escuchando. Sus abogados dijeron que los fiscales encontraron pruebas suficientes para llevarlo a él, a sus dos hermanos y a su padre a juicio. Todo tiene que ver con la muerte de su abuela y, años más tarde, con la muerte de su madre. Su abuela fue tratada por su esposo, el abuelo de Sofía, que también era psicólogo y psiquiatra. Ella murió en extrañas circunstancias y, pocas horas después, fue cremada. Todas las pruebas de su tratamiento desaparecieron, y lo mismo le ocurrió a la madre de Sofía, exactamente igual: fue tratada por su esposo y los dos hermanos de él, o el padre y los dos tíos de Sofía. Ella murió en extrañas circunstancias, unas horas más tarde fue cremada y todas las evidencias de su tratamiento desaparecieron.

			Me dijo que, aunque cuando su abuela se casó con su marido ella era una chica normal, unos meses después le diagnosticaron un trastorno de identidad disociativa o un trastorno de personalidad múltiple: escuchaba voces, veía entidades o formas y la mayoría de lo que solía escuchar tenía que ver con órdenes que le pedían matar a personas, matar a su propia familia, prender fuego a su casa o a la casa de cualquiera de sus amigos.

			Cuando la madre de Sofía se casó, ella también era una chica saludable, pero después de unos meses también le sucedió lo que le sucedió a su madre. Se dice que el abuelo de Sofía las trató a ambas con la ayuda del padre de Sofía, pero ahora que escuchó decir que todos esos chicos tendrían que hacerle frente a la Justicia, piensa que, aunque sería una buena idea esclarecer todo lo relacionado con esas muertes, ha visto que su padre estaba devastado por la noticia, y peor aún sabiendo que también el padre de él y sus dos hermanos tendrán que enfrentar esos mismos cargos.

			No sabemos qué decir, estamos cansados y ni siquiera podemos pensar. No niego que estas noticias arruinaron mi fiesta. Me sentía muy feliz por todo lo que realicé esta noche de luna llena, pero tengo la sensación de que es cierto que en luna llena, un viernes 13, pueden suceder cosas extrañas, y eso es lo que estoy viendo.

			Quería hacerle compañía, pero ella dijo que le gustaría pasar con su padre y sus tíos las horas que él o ellos permanecerían libres. Su abuelo está de vacaciones en las Maldivas, pero la Interpol envió una nota roja para que lo detengan. La comprendo muy bien. Aunque muchos misterios rodean la muerte de su abuela y su madre, ella ama mucho a su padre, a su abuelo y a sus tíos, y su padre ha sido como su madre desde que murió esta.

			Sofía me ha aportado una botella de vino y, como sabe que de vez en cuando me hago una línea de blanca, me ha aportado un poco. Dijo que no pudo contactar al chico que siempre nos abastece, así que ha comprado a otro chico que vende en las calles del centro de la ciudad. Le he preguntado si conoce a ese vendedor. Dijo que no lo conoce, pero vio que ese chico les vendía a muchos turistas y ella cree que él debe vender mercancía de buena calidad.

			Aunque ahora es un poco tarde, tengo deseos de ir a algún lugar a tomar unas copas de vino, a tratar de relajarme o, al menos, a sentarme en algún lugar mientras disfruto mucho poniendo en práctica mis habilidades kinésicas y estudiando el comportamiento de todos aquellos que se cruzarán en mi camino, aquellos que me ayudarán a entender el comportamiento de los humanos y de los animales, pero esta noche de luna llena he visto, tocado, olisqueado y probado suficiente sangre, aunque solamente ha sido sangre de conejos. También tuve muchas inspiraciones psicopáticas, pensamientos extraños; he tenido fuertes impulsos de torturar, matar y comer el chunchullo del psicópata que molesta a mi novia. 

			He practicado mucho, y esta noche de luna llena, un viernes 13, todavía escucho sin parar el aullido de los lobos hambrientos y, aunque puedo escuchar, y también ver, a cientos de lechuzas volando sobre mi casa y alrededor de los miles de árboles que rodean mi casa, aquí donde estoy no habrá sexo ni canibalismo, simplemente, porque esta noche de luna llena solamente estaba practicando para saber más y entender mejor cómo actúa un verdadero psicópata: cómo prepara y alista sus herramientas, cómo elige, sigue, asusta y mata a sus víctimas. Eso es lo que he hecho, pero lo que hice esta noche simplemente ha sido algo que debo hacer para preparar mi tesis de grado y también para ver si lo que escuché decir a esos psicópatas que he podido entrevistar en algunas prisiones de diferentes países era cierto o solamente imaginaciones, creaciones de sus mentes o exageraciones de ellos. 

			También he escuchado que en cada noche de luna llena los psicópatas tienen muchas ideas satánicas, muchas inspiraciones demoníacas. También muchas veces escuché decir que en las noches de luna llena muchos psicópatas sienten mucho temor porque es bien sabido que en esas extrañas noches muchos psicópatas son heridos de muerte, son asesinados o, simplemente, atrapados. Y, si es verdad que una noche de luna llena es la maldición de todos los psicópatas, bueno, ya deberé detenerme y tomar un descanso. Tal vez revisaré muchos de los vídeos horribles que ellos me han dado o todos los que hice yo mismo y, de todos modos, pronto será una nueva luna y un día diferente, y tendré que continuar con mi trabajo diario, ir a la escuela porque pronto me graduaré de lo que estoy soñando ser, un psicólogo y psiquiatra para poder comprender mejor el comportamiento de los humanos, pero sobre todo el comportamiento de los psicópatas y de los asesinos en serie, y para explorar la mente de todo psicópata, ya que tanto Sofía como yo deseamos saber si los psicópatas tienen o sienten emociones o sentimientos, y si poseen los cuatro atributos de empatía, o sea, la piedad, la compasión, la misericordia y el amor. También quiero aclarar aquí que no he sido un psicópata. No lo soy y nunca lo seré. Repito, soy un estudiante de último año de psicología y psiquiatría.

			Estoy en casa y, como si esta noche de luna llena, viernes 13, fuera la que tendría que traer malas noticias a Sofía y a mí, ahora ella acaba de enviarme un mensaje. Los cuatro chicos fueron arrestados y llevados a lugares especiales de seguridad. Su abuelo será enviado a Londres, donde seguramente le esperan malas noticias.

			No sé si ir a verla o ir a dormir. Ella se niega a verme argumentando que necesita algo de tranquilidad y privacidad. Quería salir a tomar unas copas de vino, pero decidí que todavía tengo muchas cosas que hacer. Tendré que estudiar toda la noche aquí en casa.

			Mi teléfono suena. Veo que Sofía está tratando de ponerse en contacto conmigo. Le pregunto cómo se siente. Dice que se siente mejor que hace unos minutos. Le pregunto por qué sigue despierta, es muy tarde y sé que pronto tendrá que ir a la universidad y luego ir a la clínica. Dice que no puede dormir pensando en mí y los problemas de su familia. Ella me pregunta si salí. Le dije que no, que quería ir a algún sitio, pero todavía tengo demasiada tarea que hacer, que llegué a casa y me quedaré aquí. Me pregunta cómo está el producto del nuevo distribuidor. Le digo que aún no lo he probado. Dice que realmente espera que sea algo bueno.

			Estoy muy cansado, pero, para celebrar lo que he realizado esta noche de luna llena, quiero beber un poco de vino del que me trajo Sofía y me haré una pequeña línea de la mercancía que ella le compró a un vendedor callejero.

			La botella de vino que me dio estaba abierta. Me dijo que era una botella que ella, junto con su padre, quería beber, pero decidieron dármela. Ya bebí algunos sorbos, pero sabe un poco raro También la blanca que trajo tiene un olor extraño y parece ser sintética, pero de todos modos me haré una línea corta.

			Bebí media copa de ese vino y me hice una línea relativamente corta, pero algo extraño está sucediendo. Siento que me voy a quedar dormido o como si me fuera a desmayar mientras siento un fuerte dolor de cabeza, y mi vista se ha puesto muy borrosa. En estos mismos momentos comienzo a escuchar ruidos extraños y tengo la sensación de que algunas personas entraron a mi casa o como si alguien me estuviera mirando escondido en algún lugar aquí dentro. 

			Ahora algo más raro acaba de ocurrir. Por alguna razón que desconozco, la luz de toda mi casa se apagó y ahora más que nunca siento la presencia de las personas que sentía desde hace unos minutos. ¿Qué es esto? A través de los muros del sitio donde estoy puedo ver cómo cuatro enormes seres o criaturas acaban de formarse o de entrar o de aparecer aquí, justo en frente de mis asombrados ojos. Quise gritar, pero simplemente no pude. Quiero huir de aquí, pero simplemente no puedo. Estoy completamente paralizado, hipnotizado, encantado o tal vez hechizado. También tengo la sensación de que, aunque no veo a nadie junto a mi paralizado cuerpo, siento que algunas manos me agarraron por mis brazos y no me permiten huir, y siento que me están pinchando los brazos con una aguja larga y gruesa, y debido a eso ahora siento que el dolor de cabeza es mucho más fuerte, y empecé a escuchar sonidos o ruidos extraños que crecen muy rápidamente en intensidad y, aunque mi vista se vuelve borrosa, todavía puedo ver que esos cuatro seres o personas que aparecieron aquí dentro están creciendo en tamaño. ¡Estas cuatro grandes entidades se han vuelto mucho más grandes! Estoy echando un vistazo a un reloj que cuelga de una de las paredes de mi sala de estar. Ese reloj dice que es viernes 13. Y veo que son las 00:00.

			Estos seres me miran sin parar. Todos parecen ser muy fuertes. Son feos y tienen el aspecto de demonios. Todos ellos están hechos de fuego y llamas en lugar de carne y huesos, todos tienen el mismo tipo de cuernos que tienen los demonios.

			Aunque la luz eléctrica se ha apagado, toda esta sala se ha iluminado completamente con la luz de las llamas que emanan estos seres. Estoy sintiendo un fuerte olor a azufre invadiendo todo este lugar y, aunque no veo a nadie más que a los cuatro demonios, escucho voces, escucho sirenas y como si alguien intentara derribar una puerta o una ventana.

			Ya mismo escuché a alguien pidiéndome que abriera mis ojos o que despertase. También escucho a algunas personas quejarse y otras lamentarse, creo que de dolor. En el fondo de mi mente también escucho los ruidos producidos por máquinas de hospital y siento el olor a medicina. 

			Es muy raro lo que está sucediendo. Estoy teniendo dificultades para coordinar mis pensamientos, el dolor de cabeza aumenta sin parar y no puedo saber quién soy, dónde estoy ni por qué estoy en estas condiciones, y ya mismo escucho la voz de mi hermanita llorando. También la voz de Sofía. Las dos me piden abrir la puerta para que me puedan rescatar mientras ellas gritan y lloran. Escucho que alguien trata de derribar una puerta o ventana. Al mismo tiempo, escucho las sirenas de ambulancias o de la Policía. Una vez más, mi hermanita llora y me pide abrir la puerta para poder ser rescatado. Pero me estoy preguntando: «¿Por qué tengo que ser rescatado? ¿Me ha sucedido algo malo? ¿He tenido, tal vez, un accidente del cual no puedo recordar?». Ahora escucho a Sofía murmurar que quizás el vino o el polvo que le compró al vendedor callejero estaba envenenado, como ha sucedido con muchos otros pacientes.

			Aunque estas enormes entidades están hechas de fuego o llamas, todas llevan ropas; esas ropas no se queman. Aunque una de esas entidades tiene el aspecto de una chica terrícola, tiene el aspecto y la forma de demonio. Tiene cuernos, también hechos de fuego, y no tienen manos y pies, sino patas con garras muy largas y puntiagudas. Excepto la que tiene demasiado parecido a una chica terrícola, todos ellos tienen vello corporal que también parece estar hecho de fuego. La que se parece demasiado a una chica terrícola tiene senos, caderas y cabello de mujer, pero también tiene esos mismos cuernos hechos de fuego. Todas estas cuatro entidades son enormes, tan enormes que no pueden pararse dentro de esta sala. Por consiguiente, tienen que agacharse para poder moverse dentro de este lugar.

			Ya mismo están haciendo sonidos muy extraños, aquellos sonidos que te hacen saber que realmente estás frente a lo que conocemos o llamamos demonios. Ahora se están presentando. Dicen que vienen del infierno, pero que pueden vivir en todas partes y no necesitan un mundo en particular, puesto que pueden ser encontrados en donde encontrarán muchos pecados, ira, tortura, sadismo, salvajismo, crueldad, sangre y muerte. La que parece una chica terrícola dice que se llama Efséveia, pero me dijo que podía llamarla Marianthi. Uno de los otros tres demonios dice que su nombre es Eleos; uno más, que también se parece mucho a una chica, pero que no tiene senos, caderas y cabello de chica, pero que tiene el aspecto de una chica pelirroja, dice que su nombre es Sivoña, y el cuarto dice que se llama Agapi. Ahora dicen que, aunque yo no lo quiera, desde ahora en adelante mi nombre será Ekdikitis y que deberé olvidar mi propio nombre. Les pregunto qué significa ese raro nombre. Dicen que ese es un nombre en código que solamente es importante para ellos.

			Ya mismo dicen que están en una misión aquí en la Tierra y que desde hoy mismo me utilizarán como su sicario para poder llevar a cabo su misión.

			Les pregunto por qué creen que soy el hombre adecuado para ayudarlos, por qué me han elegido a mí y cómo podré ayudarlos. Dicen que han encontrado dos personas en la Tierra que son las correctas para lograr el resultado que necesitan. Agregan que el otro candidato es un psicópata muy profesional, que ha asesinado a cientos de personas de manera muy espantosa, pero, después de haber estudiado de cerca a ambos candidatos, me han elegido a mí por lo que he hecho estas últimas semanas y porque hace unas semanas me han visto y escuchado decir algunas cosas que para ellos son de suma importancia.

			Les pregunto qué cosas he hecho o dicho para que decidieran elegirme a mí.

			Dicen que, aparte de lo que he hecho a todos esos animales, matándolos con verdaderos modales psicopáticos y sádicos esta noche de luna llena, viernes 13, hace unas semanas me escucharon decir que, si el psicópata que ha acosado sexualmente a Sofía tratara de hacerlo una vez más, no solamente lo asesinaría mientras lo mirase profundamente a sus ojos temerosos y asombrados, sino que también comería todo su chunchullo, despacio, crudo y mucho antes de que él falleciera. De esa manera, le permitiré que vea lo que voy a hacer con sus intestinos, comerlos crudos. Una razón más, dicen, es que parece que realmente disfruto cuando hablo de asesinar a mis víctimas de una manera muy espantosa y psicopática, algo que para ellos será muy importante porque los ayudará a lograr lo que necesitan.

			Les pregunto por qué suponen que disfruto cometiendo asesinatos de maneras espantosas; les digo que tengo la sensación de que no es cierto, además de que en toda mi vida solamente he matado algunos animales y lo he hecho como esta noche, solamente para practicar lo que necesitaba practicar para mi tesis de grado. Dicen que hace unas semanas me escucharon diciéndole a Sofía que, para asesinar al psicópata que la molestaba, me disfrazaré de ella, compraré el pepino más grande que encontraré, incrustaré una barra de hierro dura en el centro, lo envolveré con una gasa y algunos condones y, por último, le cortaré a ese tipo las extremidades en un santiamén. Pero no le cortaré su cabeza para permitirle que vea cómo introduzco ese pepino por su culo durante largas horas, solamente disfrutando mientras pide por más. Agregan que, como lo han hecho esta noche, el día que le dije esas cosas a Sofía, ellos cuatro estaban haciéndonos compañía, prestando atención a todo lo que yo decía, aunque no nos dimos cuenta de su presencia y desde entonces comenzaron a prestar atención no solamente a mis palabras, sino también a mis sentimientos. Sabían y tenían la impresión de que realmente soy el hombre adecuado en este momento para ayudarlos a lograr su misión de una manera muy exitosa. Les pregunto cómo hacen para saber todo. Dicen que, aunque no los vemos, están en todas partes las veinticuatro horas del día, mirándonos, escuchando lo que decimos. Permanecen todo el día y la noche mirándonos, estudiando nuestros sentimientos, nuestros movimientos. Dicen que solamente necesitan mirarnos para saber cómo actuamos, cómo pensamos, cuáles son nuestros deseos, qué nos hace falta y de qué tenemos demasiado.

			Les digo que tal vez he tenido esa conversación con ella, pero que seguramente fue un ataque de celos, y muchos de nosotros, los humanos, cuando sentimos celos, podemos enfadarnos y decir cosas que no necesariamente significan que haremos lo que dijimos, y sobre esta noche y las noches anteriores, estaba ocupado entrenando todo lo que he escuchado y visto de los psicópatas que he estado estudiando desde que decidí estudiar psicología y psiquiatría, y simplemente actué de la forma en que los psicópatas actúan. Hice lo que ellos hacen, esa es la única manera de ver y sentir lo que ellos ven y sienten; y, de esa manera, obtener un mayor conocimiento de sus mentes y comportamientos.

			Dicen que pueden leer nuestras mentes, la energía de nuestras auras. Pueden ver nuestros chacras, pueden medir nuestro grado de amor, de ira y, por supuesto, de violencia o salvajismo y, cuando estaba hablando con Sofía sobre ese tipo y cuando estuve actuando estas últimas noches, imitando y actuando como un verdadero psicópata, estaba mostrando todos los atributos necesarios que los demonios buscaban en un ser humano para lograr el resultado que necesitaban.

			Les pregunto qué es lo que necesitan que yo les proporcione. Dicen que necesitan que yo torture y asesine a muchas personas de la misma manera en que actué estas últimas noches y de la manera en que le dije a Sofía que podía actuar, de una manera realmente despiadada, sin compasión o de la manera más cruel que pueda ser posible.

			Les pregunto por qué necesitan eso, por qué solo de esa manera. Dicen que esos asesinatos les proporcionarán las energías necesarias que necesitan para sobrevivir y también para ayudar a sus compañeros demonios a mantenerse vivos y seguir evolucionando. Digo que no entiendo lo que significa sobrevivir debido a torturar o matar a personas sin piedad o de la manera más cruel posible. Dicen que, cuando asesine de la manera que necesitan que yo asesine, obtendrán la energía producida por el dolor y los sufrimientos de las personas torturadas o moribundas combinadas con las energías producidas por la maldad del asesino, y esas energías se combinarán creando una energía de alto grado que actúa como nutrientes para ellos. Significa que viven de energías malignas o, mejor dicho, energías con alto contenido de crueldad, dolor por el sufrimiento y, sobre todo, por demasiada maldad y sadismo.

			Bueno, realmente no sé qué decir, no niego que estoy completamente paralizado por el miedo. Siento mareos, estoy muy débil, me pregunto cómo pudo haber pasado esto en mi vida, en mi casa. También me pregunto por qué he tenido esos pensamientos y esa charla con Sofía, donde yo estaba hablando de lo que estos seres acaban de decir, de mis deseos de asesinar de una manera espantosa y luego de comer algunas partes crudas de ese psicópata que solía molestar a Sofía. También dicen que saben que le mencioné a Sofía que deseaba comer el chunchullo de ese tipo y, aunque me gustaría arrepentirme por lo que he hecho estas últimas noches, no debería porque simplemente estaba practicando todo lo que había oído y aprendido de todos los psicópatas que había estudiado hasta hoy.

			Estaba pensando en esto último cuando, de repente, todos estos cuatro demonios, al mismo tiempo, colocan sus garras sobre mi frente, y siento que me voy a desmayar. Sí, me estoy desmayando, estoy perdiendo el conocimiento. Me veo caer al suelo, siento como si estuviera cayendo desde muy alto, y esta caída toma demasiado tiempo. Y me veo girando en el aire. Me muevo por todas partes, pero sigo sin tocar el suelo. Mientras caigo, veo las cuatro esquinas de mi apartamento, pero también las cuatro esquinas del planeta. Puedo ver el reloj que cuelga en una de las paredes de mi sala de estar. Veo que aún es medianoche, viernes 13. 

			Después de haber colocado sus grandes garras sobre mi frente, me piden que sea capaz de hablar y también de escuchar, y luego me piden que obedezca. ¡Dijeron esas palabras, «obedece», tres veces! «Obedece, obedece, ¡obedece!». Una vez que dijeron esas palabras, me preguntaron si entendía. Les dije que entendía, pero que nunca obedeceré órdenes de entidades o intrusos que no conozco. Una vez que dije esas palabras, entendí que podía hablar, pero ahora me soplan sobre mi frente, y estoy volando por el aire. Estoy aterrizando contra una pared de esta habitación, a tres metros y medio de donde estaba hace unos segundos.

			Aunque estoy completamente fuera de combate, trato de ver lo que le pasó a mi cuerpo y veo que me rompí la cabeza casi por completo, y siento que estoy perdiendo demasiada sangre. Estoy buscando dentro de mi bolsillo, tomo un pañuelo y lo poso sobre una gran herida. También estoy tratando de ver si lo que vivo ahora es verdad o solamente un sueño, pero no solamente pude ver y sentir mi propia sangre, sino que también pude olerla y, sí, esta es mi sangre. Sé cómo es su olor y también sé su textura y, una vez más, sí, es mi sangre.

			Ahora estoy tratando de levantarme, pero ¡pum! Una vez más acaban de soplar sobre todo mi cuerpo y esta vez no solamente estoy volando por el aire, sino que también estoy dando muchas vueltas y ahora acabo de aterrizar dentro de mi cocina después de haber atravesado tres paredes diferentes; ahora mis hombros, mis manos y mis piernas están casi completamente rotas. Hay demasiada sangre y dolor, y sobre todo, demasiado miedo y mucha confusión. 

			Mientras esto ocurre, todavía puedo escuchar y sentir lo que he estado escuchando y sintiendo desde que comenzó todo esto, pero, aunque escuché a algunas personas que intentaban derribar una puerta o una ventana, hasta ahora no han podido hacerlo. Y, aunque desde hace largos minutos escucho las sirenas de la Policía o de ambulancias, hasta ahora no han podido llegar, y los que me sujetan por los brazos nunca me sueltan, y los que me pinchan con gruesas y largas agujas nunca paran de hacerlo. Estoy pensando en pedir ayuda a otras personas que podrían estar aquí cerca de mi casa y, aunque estoy casi roto o completamente roto, estoy tratando de gritar fuerte, pero para mi gran sorpresa, simplemente, no puedo. Ahora estoy pensando en hablar y decirles que realmente son pedazos de mierda, hijos de sus putas madres.

			Bueno, pude decir esas largas palabras, pero, una vez que terminé de decirlas, comenzaron a mirarme fijamente y empecé a sentir cómo algo empezaba a girar dentro de mi cabeza. Realmente, parece ser una especie de motor en marcha. Ahora me miran sin parar. De repente, estoy empezando a flotar o levitar. Sí, ahora me dicen que me están haciendo levitar y que, de inmediato, me van a hacer subir muy alto. Primero, pasaré a través del techo de mi propio piso hasta que alcance una altura considerable y luego me dejarán caer desde allí.

			Estoy tratando de gritar en voz alta para pedir ayuda, pero simplemente no puedo. Ahora estoy tratando de decirles que no hagan lo que dijeron que iban a hacer, y esta vez, afortunadamente, pude hablar, pero ya es demasiado tarde porque ahora ya estoy muy alto y, de hecho, me hicieron atravesar el techo de esta habitación y me dejaron caer desde allí.

			Acabo de aterrizar sobre mi cabeza. Puedo ver cómo corren para estar a mi lado, pero no para darme algo de ayuda, sino para colocar una gran pantalla similar a un espejo a mi alrededor, pero no estoy seguro de si lo que veo es real. Esto parece ser un tipo de pantalla muy avanzada que crearon en un santiamén para permitir que me vea a mí mismo y, de hecho, eso es lo que está ocurriendo de inmediato, que puedo ver como todo mi cuerpo se ha roto por la caída desde esa altura. Estoy echando un vistazo a mi cabeza y puedo ver que está completamente plana. Parece ser un CD de música, siento mucho dolor. 

			Me gustaría pedirles que paren, pero ahora no puedo decir ni una sola palabra. Estoy vomitando sangre. De inmediato, veo una de mis orejas en el suelo de una parte de la habitación y un gran trozo de piel con un gran trozo de carne de mi pecho en otra parte de la misma habitación. Luego de haber desplegado esa pantalla tipo espejo a mi alrededor, comienzan a mirarla más que a mí y comienzan a manipular un tipo de escáner portátil que todos llevan. Aunque mi cabeza ha sido destruida casi por completo, puedo escuchar cómo se acelera el escáner que llevan. Una vez que el escáner se acelera, muestran mucha alegría, como si la pantalla en forma de espejo enviara al escáner lo que necesitan para hacerlos muy felices. Ahora estoy seguro de que esto no es un sueño, una pesadilla o una especie de psicosis, sino algo real que está ocurriendo en mi propia casa y en mi propia vida. Aunque estoy completamente destruido, trataré de huir de ellos.

			Creo que deberé tratar de encontrar ayuda de mis vecinos; también pienso en Sofía.

			Estoy tratando de moverme, pero simplemente me es imposible. Estos demonios siguen mirándome o, mejor dicho, siguen mirando la pantalla tipo espejo sin parar. No estoy seguro, pero tengo la sensación de que me vi moviéndome dentro de la pantalla tipo espejo, pero ¿cómo podría ser posible si estoy tirado en el piso de mi destruida casa? No se mueven de donde están, parecen estar leyendo mi mente. 

			De repente, siento o escucho algo dentro de mi cabeza. Es una especie de zumbido que no solamente está invadiendo toda mi cabeza y mi mente, sino también todo mi cuerpo. Ese zumbido está ganando control de mi mente, me está hipnotizando y paralizando y, sobre todo, debilitándome mucho más de lo que ya estaba, pero en mi mente creo que todavía estoy un poco fuerte para intentar defenderme o, al menos, para alejarme del alcance de estos demonios antes de que sea demasiado tarde, sobre todo porque estos demonios están destruyendo todo mi cuerpo por completo y ahora están ganando el control de mi mente.

			De repente, los escucho hablar conmigo, pero solamente los escucho en mi mente. Me dicen que ahora se comunican conmigo a través de lo que se llama telepatía, me dicen que saben lo que estoy pensando y también lo que pensé; luego me piden que esté muy alerta a lo que va a ocurrir a continuación. Asiento con la cabeza, la única parte de mi cuerpo que apenas puedo mover. 

			De repente, los cuatro demonios comienzan a mirarme de una manera muy fija y profunda. Siento que estoy flotando. Ahora estoy echando un vistazo a lo que me rodea y, de hecho, puedo ver que de inmediato estoy flotando en el aire, incapaz de moverme o de bajar. Entonces, los cuatro demonios hacen un movimiento con sus cabezas y comienzo a girar muy rápido en mi propio eje. Con cada movimiento que los cuatro demonios hacen con sus cabezas, giro hacia el lado que quieren que gire. De repente, todos miran hacia una de las paredes y… Voy muy rápido en dirección de esa pared y ¡pum! Contra esta pared o contra esa expared me estrellé, sí, expared porque la pared colapsó completamente y caí sobre esa pared colapsada y, aunque parezca extraño, mi cabeza está abierta en al menos veintinueve partes y ya mismo ellos trajeron y desplegaron la pantalla tipo espejo que usaron hace unos segundos; esa cosa rara que, por cierto, brilla mucho más que un espejo real, aunque realmente se parece a los espejos que tenemos en casa, los que tienen luz fuerte para poder ver nuestros cuerpos muy claramente. Esta pantalla me deja verme a mí mismo en una especie de forma tridimensional y ahora puedo ver partes de mi cerebro en todas partes. Todos mis dedos están rotos y aplastados. Mucha sangre fluye de mi nariz, boca y orejas.

			Me estoy despertando en algún lugar lejos de mi casa. Estoy abriendo mis hinchados ojos y veo que estoy en un lugar muy grande, oscuro y muy frío. Puedo sentir la presencia de alguien. No puedo ver muy bien, pero puedo sentir la presencia de una persona femenina. Estoy tratando de moverme, pero no puedo. Ahora escucho la voz de una chica que me habla, esa chica dice que es Marianthi. Miro a la chica más de cerca. Veo que es una chica muy bonita, con un cuerpo muy bien formado, un cabello muy largo y rizado, y tiene una hermosa flor que adorna su oreja y su cabello. Huele a Ariane Inden, el perfume que usa Sofía cada vez que nos encontramos, y esta chica también huele a una chica fresca, joven y limpia. Le digo que no puedo recordar nada, quién es ella y ni siquiera quién soy. Le pregunto qué hago, dónde estoy y, sobre todo, qué tipo de lugar es en el que estoy. Me dice que hace unos días los conocí, los visitantes del infierno o de todos los lugares con fuego y llamas y con mucha maldad, sadismo y crueldad. Me dice que ella es uno de los cuatro seres que están en la Tierra en una misión especial. Dice que está aquí conmigo porque me curará mis heridas, agrega que esas heridas, aunque creo que son muy malas, pronto, con la ayuda de ella, se curarán y sentiré como si nada le hubiera pasado a mi cuerpo y mi mente. 

			Le pregunto por qué me trajeron a este lugar oscuro, frío y muy enorme. Ella responde que necesitan la oscuridad porque necesitan permanecer anónimos en un planeta donde son extraños. Necesitan el frío porque sus cuerpos están hechos de lo que en la Tierra se llama fuego o llamas, y necesitan lugares enormes porque todos ellos son seres enormes. La mayoría de ellos miden más de siete metros de altura. 

			Le pregunto cómo puede suceder que hace unos días ella era un demonio y ahora es una chica. Ella responde que todavía es un demonio, pero todos ellos pueden cambiar de forma en cualquier tipo de criatura que deseen. Le pregunto cómo es posible que ella no solamente pueda cambiar de forma en una chica, sino que puede verse y actuar exactamente como una chica de este planeta. Dice que es una larga historia, pero que tratará de compartir conmigo solamente una pequeña parte de ella.

			Ella dice que si la he visto muy bien, aunque ella es un demonio, tiene la forma de una chica terrícola. Simplemente, sucedió que su madre vino a la Tierra hace unos miles de años en una misión científica. Aquí conoció a un chico del que se enamoró, y ahí nació ella, quien ahora habla en español conmigo en un lugar muy grande, oscuro y frío, nuevamente, en el mismo planeta donde su madre la concibió. 

			Le pregunto qué significa tener un cuerpo de fuego y llamas, y no uno de carne y huesos. Ella dice que no hay mucha diferencia. La carne y los huesos son energía o materia. El fuego y las llamas son gas ardiente o gas en combustión, pero ese gas en combustión también es materia o energía. 

			Le pregunto si tienen huesos de la misma manera que nosotros, los terrícolas; dice que sus huesos son lo que en la Tierra podríamos llamar un carbón que arde constantemente. Luego le pregunto si esa energía en combustión un día se extinguirá y dejará de existir o dejará de ser. Dice que, al igual que el cuerpo humano, toda la materia del cosmos un día perece; todo tiene una duración, un tiempo de existencia y, dependiendo de dónde existas, puede durar miles de años o, como aquí en la Tierra, solamente unas pocas docenas de años. Ella agrega: 

			—¡Ah! Hay lugares en el cosmos donde los seres existen durante millones, billones e incluso trillones de años terrestres. 

			Le pregunto por qué sus ropas no se queman con el fuego de sus cuerpos. Dice que esas ropas están hechas del mismo material del que están hechos sus cuerpos, fuego y llamas, pero, nuevamente, ese fuego y llama son energía, pero la de su ropa arde lentamente o lo que se llama combustión lenta o incluso muy lenta.

			Le digo que no debí haber despertado, no solamente porque todo mi cuerpo ha sido destruido, sino porque ahora estoy prisionero de cuatro demonios que pueden manipular mi mente y mi vida. Ella dice que me desperté no porque quisiera, sino porque ellos me estaban esperando o, peor aún, han sido ellos quienes me despertaron para curar mis heridas porque necesitan mi ayuda; si es posible, esta misma noche o tan pronto como mañana por la mañana. Ella agrega que cada minuto cuenta, necesitan cientos de miles de tetravatios para alimentarse y alimentar a millones de sus compañeros demonios. 

			Ahora recuerdo que, antes de despertarme, escuché algunas voces dentro de mi cabeza. Recuerdo que, cuando escuchaba esas voces pidiéndome que despertara, yo hacía todo lo posible para negarme, pero esas mismas voces decían: «¡Obedece!». Recuerdo que, mientras dormía, podía ver a los cuatro demonios haciendo lo que me habían hecho antes de desmayarme. Y, mientras estaba soñando, sentía mucho más dolor y todo estaba mucho más claro que lo que sucedía cuando estaba despierto. Por eso le pregunto sobre ese sueño o pesadilla. Me dice que, efectivamente, han hecho lo que he visto durante mi sueño, me han torturado de una manera muy cruel para extraer algo de energía de mi subconsciente. Le estoy pidiendo que me explique todo más claramente; dice que necesitan mucha energía. Ella me explica que ellos viven de las malas energías de los humanos, de la energía producida por los malos pensamientos y las malas acciones de los pecadores y, sobre todo, de todo lo que concierne a las malas acciones, pero, sobre todo, por el dolor causado a alguien de maneras horribles y, puesto que ellos no tienen sistema digestivo, solamente usan energía, pero, debido a que tienen la manera de manipular las energías, decidieron vivir únicamente de malas energías. 

			Le pregunto cómo manipulan la energía. Ella dice que llevan un miniacumulador portátil y tienen un acumulador enorme en su nave espacial. El miniacumulador envía las energías que recolectan a la nave espacial. Allí las energías se mezclan con energías mucho más antiguas y, si es posible, con energías que se han obtenido con mucha crueldad. De esa manera, la energía se vuelve rancia, podrida, más fuerte pero mejor, y el acumulador también multiplica esas energías por miles de veces. Significa que, a partir de la mala energía de una sola víctima y un victimario, el acumulador produce la energía necesaria para alimentar a miles de demonios.

			Efséveia o Marianthi me hizo unas curaciones; me puso un poco de gel mágico sobre todas mis heridas. Me dijo que ese gel está hecho de células madre obtenidas con tecnología de alto grado. Bueno, después de unos segundos, como por arte de magia, fui curado. Mi cabeza recobró casi la misma forma que tenía antes de que se rompiera. La chica diablo me mostró el oído que perdí cuando caí, o cuando me enviaron por el aire; también el trozo de piel con algo de carne. Cubrió esas partes con un poco de gel en la forma en que usas un pegamento, puso esas partes en el lugar donde debían estar, cuidó de que esas partes corporales pudieran acomodarse bien y de manera perfecta. Puso un poco más de gel y esas partes corporales se pegaron perfectamente y no pude ver alguna cicatriz. Realmente, no podía creer lo que mis ojos estaban viendo. Ahí ella me dijo que tienen todo tipo de alta tecnología para reparar cualquier tipo de lesión. Dijo que eso es normal, puesto que los demonios son entidades muy agresivas que luchan entre sí muy a menudo y, como son muy grandes y muy fuertes, a veces luchan durante horas, e incluso durante días. La mayoría de las veces se rompen completamente el cuerpo y necesitan mucho trabajo de reparación.

			La chica estaba ocupada curando mis pies y los dedos de mis pies que estaban completamente aplastados. Ahí esperé hasta que estuvo distraída y tomé un poco de ese gel. Rápidamente, lo puse en mi bolsillo, pero creo que ella vio cuando robé su gel. Mi corazón casi deja de latir, pero después de un rato olvidé lo que había hecho, y tengo la impresión de que sí me había visto. También ella lo olvidó, así que me calmé y actué de manera normal.

			Una vez que terminó de colocar todas mis piezas corporales rotas en sus lugares originales, me preguntó si podía echarle un vistazo a mis órganos masculinos, pues debía reparar cualquier daño en esas partes. Le dije que esas partes estaban bien, pero ella insistió. Luego me alejé un poco de ella, traté de cambiar la conversación. Luego ella dijo que había terminado y ahí se preparó para irse. Se alejó un poco de mí y giró en su propio eje a una velocidad tremenda hasta que estuvo casi invisible a mis ojos. 

			De repente, cambió de forma a lo que realmente es, un demonio inmenso, un demonio de más de siete metros de altura. Muy rápidamente posó una garra sobre su cintura, señaló con su otra garra el techo. Vi una escotilla abrirse en el techo. Luego extrajo de su cuerpo un par de alas muy grandes, también hechas de fuego o llamas. Esas alas se agitaron mucho, comenzaron a moverse muy rápido, como si quisieran volar. Ahí ella giró la cara en mi dirección, se quedó mirándome durante unos segundos. Parecía no querer irse. Miró de nuevo hacia arriba. Trató de irse, pero parecía que no podía. Luego miró de nuevo en mi dirección, me mostró lo que identifiqué como una sonrisa. Dijo que pronto me vería de nuevo y, antes de volar, dijo: 

			—Nos vemos pronto, Pitsiriko.

			Y voló o, mejor dicho, se desapareció. No podía creer lo que había visto. Eché un vistazo al techo. La escotilla todavía estaba allí. Estaba en proceso de cerrarse, pero no pude ver ninguna espora de la chica demonio, así que miré muy profundamente en el espacio en la atmósfera para ver si estaba demasiado alto, pero no pude verla. Regresé a donde había estado con ella todo el tiempo. Su olor aún permanecía y también el olor al gel. Eché un vistazo a mis heridas y pude ver que, efectivamente, estaban en el proceso de curación, toqué la oreja que había sido desgarrada, estaba en su lugar, pude sentir el gel y pude sentir un poco de dolor. Eché un vistazo al trozo de gel que le había robado, estaba allí. ¡Pero algo sucedió, ese gel creció en cantidad! Pensé que había robado solo unos pocos gramos, pero ahora tenía muchos. Había puesto cuidado por si ese gel se seguía multiplicando, pero no lo hizo.

			Ahora tengo algo de información sobre esos seres que casi me matan. Me estoy preguntando por qué lo hicieron. Dijeron que me habían elegido porque hacía unos días escucharon que yo era el hombre adecuado para ayudarlos a cumplir su misión en la Tierra, pero, mucho antes de comenzar a ayudarlos a cumplir su misión, comenzaron a torturarme.

			Ahora que estoy completamente curado, creo que deberé huir de aquí.

			Vine a mirar una puerta grande que vi aquí. Traté de abrirla, pero me parecía que estaba cerrada por fuera. Sigo empujándola, pero veo que será inútil incluso pensar en seguir intentándolo porque estas no son puertas del planeta que conozco como Tierra. No, estas son puertas hechas o importadas de un mundo que escuché que se llama infierno, un mundo hecho de fuego y llamas, donde todo es enorme e imposible de destruir.

			Echo un vistazo a este lugar. Realmente, es enorme. Veo muchas puertas, todas son enormes y todas están bien cerradas. Necesito encontrar un lugar donde dormir esta noche. Hace mucho frío y está demasiado oscuro, y escucho ruidos constantemente que no sé de dónde vienen. Mucha gente gime, muchos otros gritan como si estuvieran siendo torturados o abusados sexualmente. La mayoría de los que gritan parecen ser mujeres. Tengo la sensación de que muchas son chicas jóvenes.

			Caminé por todo el lugar. Conté más de trece puertas. Ninguna está abierta, más bien, todas han sido cerradas con muchas cerraduras, cadenas y abrazaderas gruesas. Tengo la sensación de que tendré que dormir en el suelo en una de las esquinas, donde siento que no hace demasiado frío o es menos frío que el resto del lugar.

			No sé qué hora es. Tengo la sensación de que es medianoche, y los ruidos provenientes del exterior me hacen pensar que esos demonios me trajeron a un lugar abandonado en un gran bosque. Desde aquí escucho lobos, búhos y muchas hienas, y aunque no veo ningún agujero en el techo de este lugar, muchos búhos enormes entraron y están anidando en todas partes, y cuando digo enormes, realmente, quiero decir eso, enormes. Solamente espero poder dormir o, más que dormir, descansar al menos unas horas, pero deberé estar feliz si al menos puedo descansar unos minutos. Me estoy acomodando, pero no tengo mantas, colchón ni almohadas y no pude encontrar ni siquiera un pedazo de cartón para usarlo como colchón.

			Han pasado cinco o diez minutos, pero hasta ahora no he podido cerrar los ojos y no creo que pueda dormir. Ahora ocurre algo extraño. Escucho un fuerte zumbido afuera en la parte exterior del techo. Creo que una especie de avión se ha quedado quieto sobre este lugar. Parece ser un helicóptero, pero hace menos ruido o no hace ruido, solamente un zumbido. 

			Quiero dormir, estoy muy cansado, tengo mucho dolor, pero el ruido sobre el techo no me deja dormir y ahora solamente mi novia Sofía y mi familia vienen a mi cansada y confundida mente.

			Ahora se abre la escotilla en el techo y escucho ruidos extraños. Parece que la escotilla ha sido hecha para que haga los sonidos que escuchas en las películas de terror. Tengo mucho miedo y espero lo peor. A través de esa escotilla se alejó esa chica demonio que dijo que me usarían como su sicario. Sí, parece que tendré que ser el sicario de esos peirasmós.

			De hecho, aquí viene la chica demonio. Casi cae sobre mí. Es muy grande, muy alta. Creo que mide más de siete metros, pero una vez que está a mi lado comienza a cambiar de forma y, poco después, toma la forma de un ser humano normal, pero de más de dos metros de altura.

			Ahí vienen los otros tres peirasmós o demonios. Ellos también son muy altos, pero no quieren cambiar de forma, permanecen como están, es decir, muy feos, y actúan de una manera extraña. Parecen estar ansiosos, como si tuvieran prisa o como si necesitaran algo, de la manera que actúa un drogadicto cuando necesita su droga. Me miran de manera fija. La mayoría de las veces no miran a otro lado, solamente a mí, como analizando o leyendo mis pensamientos y, cuando miro a algún lado, también miran hacia donde yo miro.

			Ya mismo me han rodeado. La chica que dice que puedo llamarla Marianthi me habla en español y me dice que me llevarán a matar a alguien. Estoy en shock, quiero decirles que estoy muy cansado, hambriento; necesito descansar, también necesito un colchón, algunas mantas porque aquí hace mucho frío. Solamente estaba pensando en decir esas palabras cuando… ¡No! Uno de los demonios, el más grande, dobla sus piernas y su cuerpo para poder estar a mi altura y me da un puñetazo en el estómago con tanta rabia que me envía contra una de las puertas de hierro a más de siete metros de distancia. Ahora mi cabeza está completamente abierta y siento tanto dolor que ni siquiera puedo pensar.

			Un segundo demonio, tan grande como el que acaba de golpearme, dobla todo su cuerpo, casi se pone de rodillas, y me agarra por la garganta, también con mucha rabia y deseos de matarme sin compasión ni piedad. Ahora no puedo respirar y, por supuesto, no puedo hablar. Un tercero, no la chica, también dobla todo su cuerpo, pero me deja ver que lo estaba haciendo para hacerme algo que no me iba a gustar, y comienza a pinchar mis hombros, mi estómago, mi pecho y mis muslos con una garra muy puntiaguda. Estoy gritando porque siento mucho dolor, creo que realmente quieren matarme. Hago todo lo posible para hablar, pero tengo dolor incluso en el pelo y las uñas. Me estoy reponiendo. Les pregunto por qué me torturan de esta manera, ¿por qué vinieron a mí si no les he hecho nada malo? El primero que me ha golpeado ahora me mira mientras coloca su garra sobre sus labios y comienza a reírse de lo que dije. Luego mira a los otros demonios, incluida la chica. Le dice a la chica que me diga algo. Ella primero se echa a reír y después comienza a traducir.

			Ella me mira directamente a los ojos y me dice que nunca deberé pensar en rechazar alguna de sus órdenes, nunca deberé pensar en la palabra «rechazar», las palabras «no hacer» o la palabra «no me gusta».

			Me gustaría decirles que realmente no me importa una mierda lo que ahora me piden que haga o que no haga, pero ni siquiera tengo fuerzas para pensar o respirar, y lo que realmente me gustaría decirles es que deberían matarme ahora mismo, aquí donde me trajeron, pero, una vez más, ni siquiera puedo pensar de manera coordinada, ¿cómo podré hablar? O incluso… ¿rechazar?

			Uno de los peirasmós más grandes miró hacia arriba. Ahí se abrió la escotilla en el techo y tres de ellos, uno a uno, extrajeron un par de alas grandes que están hechas de llamas, volaron, y pude ver que una especie de avión muy parecido a una nave espacial los estaba esperando. Entraron a la nave, la escotilla de esa cosa o nave se cerró. Luego la escotilla del techo del lugar donde yo estoy también se cerró y aquí estoy con la chica demonio.

			Ella acaba de comenzar a hablarme. Dice que lo siente por la forma en que sus compañeros me han maltratado, pero debo saber que esta siempre será la forma en que me tratarán y, aunque desearé evitar esas torturas, nunca podré evitarlos, simplemente, porque, como he visto, todos ellos son enormes, imposibles de derrotar y, realmente, imposibles de destruir, y sobre todo ahora, que estoy en una posición en la que no podré evitarlos.

			Le digo que si me siguen torturando de esa manera, pronto me matarán y si realmente necesitan mi ayuda deberían pensarlo dos veces antes de seguir torturándome de esta manera. Ella se ríe y dice que sabe lo que quiero decir. Ella dice que ve que estoy tratando de convencerla de que no me torturen, pero eso es algo que nunca se detendrá mientras esté en poder de ellos.

			Ahora ella dice que curará mis heridas. Ella toma el gel que usó la última vez para curar mis heridas, para pegarme el oído y, de manera muy cuidadosa, ha hecho su trabajo. Le pregunto si esto siempre será de la misma manera. Ella dice que mientras yo permanezca con ellos, o ellos conmigo, esto siempre sucederá: me torturarán, y ella se hará cargo de mí.

			Ahora que la oigo hablar, tengo mucho más miedo que antes, o más que miedo, estoy realmente sorprendido. Me pregunto si esto es real y por qué estoy viviendo este tipo de pesadilla. Ahora ella dice que tendré unos minutos para descansar. Pronto me teleportarán y me llevarán a matar a alguien que esta noche buscará abusar sexualmente y torturar una chica de una manera muy espantosa y luego la matará, pero yo deberé matar esa persona antes de que la chica sea abusada, torturada y asesinada.

			Una vez que ella dice eso, no niego que siento una especie de relajación, puesto que el hecho de saber que iba a ayudar a alguien, a salvarla de ser abusada sexualmente, torturada y luego asesinada me dio deseos psicopáticos y una especie de instinto asesino y lo juro, quería decirle que me llevaran de inmediato para hacer mi trabajo, aunque sé que no soy un asesino y que ese será un trabajo muy sucio. Estaba pensando en eso cuando ella comenzó a mirarme muy profundamente a los ojos y comenzó a reír. De inmediato, me pidió que me calmara, que esperara hasta que fuera el momento adecuado.

			Ella limpió mis heridas y su gel curó las heridas abiertas en mi cabeza como por arte de magia. También noté que la mayoría de las veces ella me miraba profundamente a los ojos. Nunca mira a otro lado y parece estar leyendo mi mente, como si quisiera explorar no solamente mi mente, sino también mi cuerpo. Ahora mira hacia arriba, posa su mano izquierda sobre su cintura, apunta con la mano derecha hacia el techo. Veo cómo la escotilla se abre de par en par. Ahora se transforma nuevamente en un demonio verdaderamente enorme. Me mira y se queda allí, como si no quisiera irse; sacude la cabeza de demonio de la forma en que un perro mojado sacude su cuerpo para quitarse el agua, extrae las dos alas que, por cierto, se vuelven muy agitadas, como dos motores turbo, pero no hacen ruido, solamente un zumbido.

			¡Ahí va! Pude escuchar una especie de boom sónico o el mismo sonido emitido por un avión que rompe la barrera del sonido. Ella vuela como un cohete directo hacia el vacío, muy rápido y al mismo ritmo dejando atrás un cúmulo de nubes o neblina y también llamas que poco después desaparecen de mi vista.

			La escotilla se cerró y aquí estoy otra vez solo, en un lugar muy grande, oscuro y frío. Nunca me trajeron algo de comida o de bebida. Estoy mirando a la esquina donde tendré que dormir esta noche, sin colchón, sin mantas ni almohada. Veo muchas ratas grandes entrando y saliendo a través de un agujero en el piso. También veo muchos murciélagos volando aquí adentro. Son realmente enormes. Tengo la sensación de que el más pequeño es tan grande como un pollo. Desde que me desperté, he estado pensando en atrapar uno o dos de ellos y comerlo crudo, pues no tengo la manera de cocinarlos o asarlos.

			Estoy escalando a través de la pared, ahora estoy a más de siete metros de altura. Veo a muchos de ellos colgando de una larga barra de hierro que conecta dos paredes. El que pretendo atrapar es más grande que un pavo real. Lo vi volar. Tiene una envergadura de más de cuatro metros cuarenta. Atrapa de tres a cuatro presas a la vez. La mayoría de las presas que vi fueron grandes conejos. Chupa su sangre en solo unos minutos y luego libera sus cadáveres, y yo veo cómo las inmensas ratas se llevan esos cadáveres a través del mismo agujero.

			¡Lo tengo! Lo agarré por su cabeza. Trato de llevármelo, pero no quiere soltar la barra de hierro de donde cuelga. Lo jalo con todas mis fuerzas, pero parece ser más fuerte que yo. ¡Lo estoy jalando con tanta fuerza que ahora tengo su cabeza colgando de mi mano! ¡Es muy pesada, casi me estoy cayendo! Quiero tomar su cuerpo, pero…

			¡Mi puta vida es una verdadera mierda! ¡Quiero decir, una miseria! Me caí desde esa altura, y estoy casi seguro de que me rompí ambas piernas, mis pies y mi puto culo. Siento tanto dolor que realmente me gustaría llorar. Tengo la cabeza del murciélago, es enorme, pero no veo qué podré comer de ella.

			No puedo moverme y siento cómo caen del techo litros de sangre. Todo mi cuerpo está completamente bañado en sangre. Ahora no sé si también yo estoy sangrando, creo que sí.

			Oh, ya veo; la sangre que cae del techo es la sangre del murciélago que acabo de decapitar. ¡Estoy pidiendo ayuda, pero nadie me oye! Creo que moriré antes de haber matado a mi primera víctima actuando como un sicario para un grupo de demonios que nunca me pagarán, ni siquiera con algunos restos de comida y por eso estaba tratando de atrapar un murciélago para comerlo, pero caí desde más de siete metros de altura.

			Tengo una idea. Recuerdo que tengo un poco de gel que le robé a la chica demonio y enseguida lo pondré en mis heridas y veré qué sucede. Lo hice, es muy raro. Una vez que pongo este gel en una herida, el gel comienza a correr dentro, fuera y alrededor de la herida y puedo ver cómo se cierra mientras se repara toda el área. Poco después se detiene el dolor y puedo mover las partes rotas de una manera normal.

			¡Tengo hambre! Pero solamente puedo chupar y beber algo de sangre y el cerebro que tenía la cabeza del murciélago. ¡Ups! ¡Algo enorme acaba de caer sobre mi cabeza! Me caí al suelo. No puedo ver lo que ha sido, pero parecía ser un chico o una chica grande, pero ¿qué es eso? El murciélago sin cabeza cayó desde lo alto casi rompiendo todo mi cuerpo nuevamente.

			Ahora tengo una comida completa. Este murciélago pesa más de ocho kilos. Tiene suficiente sangre para calmar mi sed durante unos días y más que suficiente carne para calmar mi hambre durante más de tres semanas. Quería comenzar a comer esta bestia cruda, pero ahora escucho el mismo zumbido en la parte exterior del techo. Aquí vienen otra vez.

			La escotilla se abre. 

			Efséveia es la primera en aterrizar aquí a mi lado. Ahora le sigue el resto de los malditos demonios. Aunque los odio, al mismo tiempo estoy feliz de que vinieran porque aquí hacía demasiado frío y estaba muy oscuro, pero ahora que están a mi lado puedo sentir su calor que, por cierto, calienta más que la calefacción de mi casa.

			Me están llevando con ellos. Ni siquiera me miran, solamente me arrastran de la forma en que se arrastra un saco pesado de papas y con mucha violencia y lo que parece ser rabia.

			Estamos siguiendo a un hombre que busca secuestrar a una chica. Conducimos una camioneta donde veo todo tipo de instrumentos, desde musicales hasta cualquier tipo de material de tortura. Tienen hachas afiladas, espadas, machetes e incluso rifles Kaláshnikovs y algo que parece ser un lanzacohetes. Lo seguimos desde hace más de tres horas. Es medianoche y, desde que comenzamos a seguirlo, los cuatro peirasmós no dejan de mirar todos los movimientos que hace. 

			Efséveia/Marianthi me explica que el tipo que seguimos es un asesino en serie, parece que ha matado a docenas de chicas jóvenes. Primero, las sigue hasta que ve la oportunidad de secuestrarlas y llevarlas a su lugar, donde las viola y tortura de forma horripilante. Luego las mata y entierra sus cadáveres.

			Después de más de cuatro horas, no pudo encontrar a la chica que estaba tratando de secuestrar, por lo que decidió irse a casa, pero lo seguimos para ver qué es lo que encontraremos allí donde vive.

			Acaba de llegar a casa, vive en medio de un gran bosque. Estamos aquí, siguiendo todos sus movimientos. Entra en su casa y después de dos minutos sale y se dirige a un bosque cercano. Lo seguimos. Aunque hace mucho frío en este lugar, los cuatro peirasmós y yo estamos descalzos y solo usamos una microtanga, todos nosotros tenemos un hacha afilada en cada mano. Caminamos casi a su lado, pero él no nos ve. Ahora mismo se detiene en un lugar donde comienza a cavar la tierra, después de unos segundos descubre… ¡Ajá! Ahora veo, es una inmensa fosa común. Vemos docenas de cadáveres de chicas enterradas en esa fosa. 

			Mientras él cava en medio de la niebla, escuchamos todos los sonidos de este bosque. Escuchamos lobos y búhos, y vemos cómo cada tres segundos enormes murciélagos vuelan en nuestra dirección y percibimos el olor putrefacto de sangre rancia, de cadáveres descompuestos. Sí, el olor infernal que viene de esa fosa común que acaba de abrir.

			Los peirasmós acaban de desplegar la pantalla tipo espejo que desplegaron el día que aterrizaron en mi apartamento. Agrandan esa pantalla como si fuera un rollo de vidrio, rodean al tipo con esa pantalla, pero el tipo no la ve o solamente ve el bosque normal, el suelo y los animales, como si esa pantalla fuera completamente transparente. Ahora vemos un cuerpo sin extremidades de lo que parece ser una chica de unos dieciocho años. Estaba embarazada y tiene un brazo incrustado en lo que era su vagina. La mano de ese brazo se encuentra fuera del cuerpo. Vemos muchos otros cadáveres, todos ellos de la misma manera, muchachas jóvenes, embarazadas, sin extremidades, y todas ellas tienen un brazo incrustado de la misma manera con la mano colgando fuera de la vagina.

			Nos quedamos mirándolo fijamente, en silencio. Él mira ese cadáver mostrando en su rostro demasiado amor, admiración, y pienso que también mucha nostalgia. Ahora comienza a temblar de emoción. Habla con esa chica, con ese cadáver, y se responde a sí mismo como si escuchara la voz de ese cadáver. Le dice a ese cadáver que aún la ama y la extraña demasiado, y agrega que nunca se enamoró tanto de alguien como lo hizo con ella, con ella fue amor a primera vista. Ya mismo le pregunta por qué lo dejó, por qué murió. Ahora toma su propia barbilla con el pulgar y el índice derecho, y se queda a pensativo. Luego dice:

			—¡No deberías haber muerto dejándome solo!

			Estamos detrás de él, a unos metros de distancia. No muevo ni un dedo, y los peirasmós no mueven ni una de sus garras, y ni siquiera respiramos. Él se ha desnudado por completo, y ahora está agarrando la mano que el cadáver tiene incrustado en lo que era su vagina, envuelve esa mano con una gasa y luego le pone un condón y se sienta en esa enorme mano.

			Después de unos minutos, comienza a gemir de placer y le dice a ese cadáver que lo ama. Sigue gimiendo, gritando de placer como un ninfómano que finalmente llega al clímax. ¡Ahora besa ese cadáver putrefacto de una manera verdaderamente apasionada! Besa sus labios sin parar, pone su lengua profundamente dentro de la boca de la muerta, besa su cuello, garganta y luego besa su pecho hueco sin parar. ¡De repente comienza a golpear ese cuerpo en su rostro! Y le dice a ese cadáver que sabe que le gusta que lo golpeen, ¡y ahora se come la última oreja que tenía el cadáver! Todos nosotros estamos viendo lo que él hace, parece que ha alcanzado un clímax y parece que la oreja le dio muchas satisfacciones sexuales.

			Está llevando ese cadáver a su casa. La piel de ese cadáver se deshace fácilmente. Está descompuesto, ¡putrefacto! Realmente, casi se derrite, pero él maneja ese cadáver con demasiado cuidado y sin parar le dice que lo ama demasiado. Coloca ese cadáver en su cama. Tiene una máscara lista para cubrir el rostro de ese cadáver, lo viste con ropa nueva y zapatos. Ahora le pone una peluca de cabello largo y, con mucha paciencia y amor, peina ese cabello, esa peluca.

			Ahora quita la máscara con la que cubrió su rostro y otra vez se sienta en la mano que tiene el cadáver en lo que era una vagina y repite los mismos movimientos. De inmediato está besando los labios de esa chica muerta de una forma apasionada y está metiendo su lengua profundamente dentro o, mejor dicho, muy adentro de su boca de una manera que parece estar ansioso por comer esos labios y esa lengua. Y, nuevamente, comienza a gemir de placer mientras hace movimientos extraños, como si acabara de entrar en una especie de trance. Para terminar, desenvuelve la mano que había envuelto y comienza a besar todo el cuerpo o todo el cadáver desde la frente hasta la mano que acaba de desenvolver. Le dice a ese cadáver que lo ama demasiado y agrega que va a traer una chica más para que le haga compañía.

			Deja ese cadáver y entra en otra habitación. Lo seguimos. Enciende la luz y ¡uno más! Tiene una chica acostada en una cama muy grande. Es una chica verdaderamente hermosa de unos diecinueve años, hermoso cabello largo y negro y ojos verdes, aunque está cubierta con mantas. Creemos que está despierta, pero no se mueve.

			Él tira sus mantas al suelo y de una manera ansiosa salta sobre ella. Toma un… ¿qué? Quitó una máscara del rostro de esa chica, quiero decir, de ese cadáver, ahora vemos que también ese cuerpo está muy gelatinoso o casi derretido. ¡La piel se está cayendo a pedazos y apesta peor que la que acabamos de ver! Es verde, casi grisáceo, no tiene orejas ni nariz ni labio superior, ni ojos, y los ojos verdes que hemos visto son los de la máscara, y el largo cabello negro es una peluca. Este cadáver también tiene un brazo incrustado dentro de la vagina y la mano está afuera, los dedos no tienen uñas. Esa mano está tan podrida que es verde oscuro, y la piel está casi completamente separada de la carne y de los huesos.

			El tipo comenzó a besar la boca de ese cadáver y está colocando sus labios y su lengua muy dentro de la boca de ese cadáver. Luego pone su índice y su dedo medio dentro de la boca de ese cadáver. Cava allí por unos segundos, saca esos dos dedos llenos de baba y los lame de una manera verdaderamente ansiosa. Cuando saca esos dedos, también salen dos dientes. No le importó, los puso a un lado y gime mostrando que está sintiendo mucho placer, y ahora está metiendo su mano dentro de la tanga que lleva el cadáver mientras besa toda la cara de ese cadáver, pone su lengua dentro de las cuencas de los ojos, dentro del hueco de la nariz y repite con la boca.

			Acaba de comenzar a hacer lo que hizo hace unos minutos con el otro cadáver. Envuelve esa mano con una gasa nueva y pone un condón y aquí va. Esta vez hizo lo mismo que con el otro cadáver; después de unos minutos sentado en esa mano, comenzó a gemir como un loco mientras le decía a ese cadáver que lo amaba demasiado y, mientras besaba esa boca se comió, el último labio que tenía el cadáver.

			Se queda mirando ese cadáver durante largos segundos. Ahora dice:

			—Bueno, ¡pronto alguien más ocupará tu lugar! Qué pena, pero hoy tienes dieciocho años y necesito a alguien menor que tú.

			Se llevó ese cadáver a la fosa común donde había estado hacía un rato. Terminó su acto de necrofilia y se fue.

			Nos hemos puesto la ropa normal y lo seguimos para ver qué chica va a traer.

			Nuevamente, lo seguimos desde hace más de tres horas; vemos que está siguiendo a una chica que camina sola. Ahora conduce su camioneta muy lentamente dejándola atrás.

			Acaba de detener la camioneta a unos pocos metros de ella. Ahora sale de la camioneta y corre detrás de otros autos para tomarla por sorpresa. Ella nunca lo vio acercarse a ella, nunca lo escuchó y nunca vio cuando la atrapó. Parece tener dieciséis o, máximo, diecisiete años. Camina sola por una calle oscura. Él la toma por su largo cabello de una manera verdaderamente brutal y comienza a sacudirla violentamente, como si estuviera lleno de rabia. Le golpea el cuerpo y la cabeza contra uno de los autos estacionados. Ella grita de dolor y miedo. 

			La alarma de ese auto comenzó a sonar. Él se enojó y la culpó a ella. La golpeó en todo el rostro, la cabeza y el pecho con muchas ganas de romper esas partes de su tierno cuerpo, y ahora la tiró al suelo, comenzó a patear sus pies y piernas ¡y ahora en su estómago, pecho y rostro! Ella está sangrando, todo su cuerpo ha sido destrozado, ha sido roto, pero él ríe como loco.

			Mientras se llevaban a cabo todas esas torturas, pude ver cómo los cuatro peirasmós mostraban mucha rabia demoníaca y muchas veces querían correr para tomar a ese tipo. Yo también, yo quería hacer lo mismo, pero nunca me lo permitieron, dicen que nuestro plan es otro. Les pedí que actuasen. Me dijeron que, aunque les gustaría hacerlo, ellos no pueden o no deben. Esa será mi tarea.

			Ahora el tipo mira su rostro sangrante mostrando una mirada verdaderamente psicopática y la arrastra con más violencia a su furgoneta durante más de doce metros. Se ve cómo su ropa y su cuerpo se rasgan con el asfalto. Grita de sorpresa y, por supuesto, de dolor y miedo. Aparte de nosotros, nadie ha visto ni escuchado nada.

			De repente, la chica deja de gritar. Marianthi dice que él siempre ata y amordaza a sus víctimas muy rápidamente para evitar que griten. Lo estamos siguiendo. Los demonios parecen poder ver a través de las paredes de la camioneta, yo solamente puedo ver la camioneta. Marianthi me pide que vaya más rápido que él, puesto que lo esperaremos en su casa, donde le daremos agradables sorpresas.

			Hemos venido al lugar donde estábamos hace unas horas. Esto parece ser un cementerio más que una casa. Aunque estamos dentro, escuchamos todo tipo de ruidos extraños, desde hienas hasta búhos, lobos e incluso una especie de vampiros, y aquí dentro cada tres segundos vuelan junto a nosotros murciélagos y búhos tan grandes como gallinas. Vemos mucho desorden y apesta a mierda, a orina vieja y a sangre rancia. Vemos muchas toallas sanitarias por todas partes, todas sucias o usadas; vemos restos de comida, ratas muertas, muchas cabezas y calaveras. 

			Voy a echar un vistazo al sótano y ¡tiene docenas de cadáveres de chicas! Todas de la misma manera, sin extremidades y embarazadas, y todos esos cadáveres tienen un brazo incrustado en el mismo lugar, de la misma manera, y todos esos cadáveres apestan demasiado. Parecen haber muerto hace meses. Se han descompuesto, están pútridos, gelatinosos o casi deshechos. La mayoría de ellos están verde, verde oscuro o casi negros.

			Ahora estoy percibiendo un olor putrefacto que es peor que el que sentimos cuando hace unas horas cavó la fosa común de donde sacó el cadáver que trajo a su casa. Estoy seguro de que el olor viene de afuera. Los peirasmós dicen que vamos a echar un vistazo fuera.

			Aquí estamos. Siento un olor muy pútrido proveniente de los cuatro puntos cardinales, no solo de un único punto. Ahora voy a cavar la tierra, donde veo algo extraño a unos pocos metros de la que él cavó. ¡Oh, sí! ¡Aquí también hay un lugar donde enterró a docenas de chicas! Vemos cómo estas chicas también han sido mutiladas, sus extremidades han sido cortadas y su cabeza, completamente desfigurada, destruida; estos cadáveres están verde oscuro; algunos están gris oscuro. Creo que estos cadáveres han estado enterrados aquí desde hace meses. A muchos les falta una oreja, a otros les falta la nariz, mientras que a otros les falta el mentón. A todas las chicas les ha cortado los senos y ha cavado un agujero donde estaban los senos y ha llenado ese agujero con pañales. ¡También todas estas chicas estaban embarazadas! Pero su vientre parece ser de doce meses de embarazo en lugar de nueve, ¡todos los cadáveres también tienen un brazo largo con una mano incrustada en su vagina! La mano y los dedos apuntando hacia afuera, ¡esos brazos con manos son enormes! Muy gruesas y en todos los dedos faltan las uñas. Se ve que esas uñas han sido arrancadas de raíz. ¡Con violencia! Con rabia y sin piedad.

			¡Oh, no! ¡Acabo de caer profundamente en esta fosa! Aquí apesta a infierno. Todos estos cadáveres están casi derretidos, son gelatinosos. ¡Los cuatro peirasmós se echan a reír como locos! Encuentran gracioso lo que me ocurre. ¡Acaban de comenzar a cantar y a saltar! Todo el lugar tiembla y ¡guau! ¡El suelo se abrió bajo sus patas y ahora han caído en otra fosa más grande y más profunda! Voy a echarles un vistazo y ¡también hay docenas de cadáveres! ¡Pero los peirasmós se han vuelto locos de alegría! Comienzan a nadar dentro de esa fosa común llena de cadáveres podridos y descompuestos. Ellos parecen niños pequeños jugando dentro de una piscina llena de agua o llena de pelotas de plástico. Ahora untan sus ropas y cuerpos con la baba que formaron esos cadáveres.

			También todos estos cadáveres de chicas muestran signos de haber sufrido el mismo grado de tortura, de crueldad, y también las chicas de esta fosa estaban embarazadas y, como en las otras fosas, estas chicas también tienen un brazo con la mano incrustada en sus vaginas y también la mano está afuera.

			Le pregunto a Marianthi si el asesino en serie dejó a esas chicas embarazadas y las mantuvo con vida hasta que vio que iban a dar a luz y ahí las mató. Ella dice que pronto veré y entenderé no solamente este fenómeno extraño, sino también cómo funciona la mente psicopática y putrefacta de ese asesino en serie.

			Nos esconderemos en algún lugar dentro de la casa. Una vez que venga, Marianthi buscará la oportunidad de hacerse pasar por la chica que él está trayendo. Luego actuaré yo, aunque no han dicho nada. Sé lo que le haré, y seguro que no deberá esperar una acogida agradable.

			Aquí estamos. No sé cómo, pero los cuatro peirasmós sabían que venía. Estamos esperando en la oscuridad y, aunque hace más frío que hace unas horas, los cuatro peirasmós y yo estamos descalzos y solamente portamos una microtanga. Estoy escondido detrás de una cortina gruesa. Ellos están escondidos detrás de una pared gruesa, pero, aunque son enormes, trato de ver si se pueden ver, pero para mi sorpresa se vuelven casi invisibles para el ojo humano. Lo escuchamos y ahora lo vemos. Él realmente arrastra a esa pobre joven. Ella grita pidiéndole que tenga piedad de ella, pero, mientras más le suplica, con más crueldad la trata.

			Estoy prestando atención a sus movimientos y me doy cuenta de que no actúa como un verdadero hombre, quiero decir, como un hombre. Tiene un culo mucho más grande de lo normal y tengo la sensación de que se ha hecho aplastar el pecho, como cuando una mujer se hace aplastar su pecho o sus senos para que le queden planos. También sus muslos son más gruesos de lo normal y, cuando habla, parece que cambia la voz. También camina de manera diferente a un hombre.

			Trajo a la chica. Fue al sótano para tomar algunas herramientas, seguramente para comenzar a torturarla. Una vez que se va, todos nosotros empezamos a prepararnos. Efséveia cambió de forma tomando exactamente el mismo aspecto de la chica secuestrada, también con la misma ropa. Una vez que estuvo lista, se llevó a la chica a nuestra camioneta para ponerla a salvo.

			Ya regresó. Me dijo que ahora la chica estaba bien. Ahora se hace pasar por la chica. Sivoña fue a cerrar con cerrojo todas las puertas, Agapi sigue al asesino para ver cuáles son sus planes, y Eleos está trayendo todo lo que necesitaremos para comenzar la fiesta.

			Y ahora estoy poniendo en orden todas mis ideas. Tengo un gran plan. Me estoy frotando las manos.

			Aquí está de regreso. Tiene en su mano izquierda un par de pinzas y, en su mano derecha, una caja de cirujano. Ahora mira a la chica y comienza a arrastrarla barriendo todo el piso con ella. La chica grita pidiendo piedad. El tipo comienza a gritar preguntando si sabe que nadie ha tenido piedad, misericordia o compasión de él. La chica dice que no es culpable de lo que le pudo haber pasado. Él dice que ahora ella verá que también ha sido culpable.

			Él la toma por su cabello y la lanza contra una de las paredes con tanta violencia que una gran parte de la pared se cae, y vemos que tiene una herida abierta en la cabeza, un gran hematoma en su hermoso rostro y demasiada sangre fluye. Una vez que veo la crueldad con la que está torturando a Marianthi, pienso que ahí ella podría cambiar de forma y aplastar a ese tipo sin darme el placer de actuar, pero no sé cómo ella puede soportar su cruel tortura y sigue haciéndose pasar por la víctima. La chica (Marianthi) está casi muerta o, al menos, en estado de coma.

			Él hace todo lo posible para despertarla. Ella reacciona. Él le muestra las pinzas y comienza a arrancar las uñas una a una. Ella grita, pide ser perdonada si ha cometido algún error que podría haberlo lastimado.

			Arranca todas las uñas de sus manos y dice que pronto continuará con las de los dedos de sus pies. Una vez que dice esas últimas palabras, Marianthi cambia de forma nuevamente como lo que realmente es: una inmensa chica demonio. Una vez que él la ha visto cambiar de forma, muestra en su rostro mucho miedo y comienza a temblar y gritar preguntándole quién es ella. Marianthi le dice que estamos aquí para divertirnos un poco con él de la forma en la que él se divierte con todas las chicas que secuestra, viola, tortura y mata.

			Acabo de ver cómo Eleos ha apagado la luz, y todos nosotros empezamos la fiesta.

			Sin darle la oportunidad de ver nada, los cuatro peirasmós le rocían la parte superior de la cabeza con el gel que llevan para que él no pueda sentir lo que le haremos.

			Mientras Marianthi sigue rociándole la cabeza, los otros demonios han incrustado un grueso garfio de metal a través de su cuero cabelludo en la parte superior de su cabeza y lo han colgado de una gruesa barra de hierro que conecta dos paredes.

			Ahí está, colgando como una oveja muerta, pero todavía con vida. Las luces están apagadas, pero los demonios hacen uso de una especie de luz negra que nos permite verlo, pero él no puede ver nada; solamente puede escuchar lo que los cuatro demonios comenzaron a cantar. 

			¡Oh, sí! Los demonios montan un escenario de concierto con todos los instrumentos que les gusta tocar, con micrófonos y poderosos altavoces, y todos empezamos a cantar la canción de Eminem Lose Yourself. Los cuatro peirasmós saben mejor esa canción que yo, aunque se dice que esa es la canción que a la mayoría de los psicópatas les gusta escuchar y cantar. Marianthi canta y ella lo hace perfectamente. Eleos toca el bajo, Sivoña toca la batería mientras Agapi toca el teclado y canta. Yo canto y grito como un loco mientras sueño con la canción que estoy cantando y de lo que pronto le haré a este pedazo de mierda podrida.

			La luz todavía está apagada, pero podemos ver al tipo colgando de su cabeza, hasta ahora no lo ha notado. Eleos despliega la misma pantalla tipo espejo que desplegaron hace unas horas y, como antes, lo han rodeado con esa pantalla y ahora puedo ver mejor. Esa pantalla tipo espejo contiene millones de microcircuitos, se conecta a través de bluetooth a una pequeña hebilla que los cuatro demonios llevan en su cintura y a lo que parece ser un miniescáner que llevan colgando de la cintura. Marianthi me explica que esa pantalla graba todas las imágenes y los sonidos con los que entra en contacto y envía esas imágenes a los dispositivos que llevan o las envía directamente a la nave espacial.

			Ahora empezamos a actuar. Mientras Marianthi aplica algo de gel al cuerpo del tipo, yo hago mi trabajo macabro. Aquí vamos. Los demonios han aumentado el volumen de la música y la cantidad de luz solamente para permitir que nos vea, y el tipo grita al verme a mí y a los cuatro enormes demonios. Sus ojos casi se salen de las cuencas. Yo le pregunto por qué grita como una chica. Él no responde; en lugar de eso, comienza a temblar y a pedir perdón. Le pregunto por qué nunca sintió compasión de todas esas chicas que torturó, abusó sexualmente y luego asesinó. No responde.

			Ahora le pregunto si disfrutó demasiado cada vez que les arrancó las uñas a sus víctimas. Ahora, aunque tiembla con mucho miedo, solamente nos mira, pero no dice nada. Le digo que he disfrutado mucho mientras le arrancaba sus uñas. Marianthi toma una linterna y apunta su luz a sus dedos. Ahora le pregunto si le gustan sus dedos sin uñas. Él mira sus dedos y, al ver que no tiene uñas y que sus dedos están sangrando, comienza a gritar. Sí, grita y me pregunta cómo y cuándo le sucedió.

			¡Grita sin parar! Los cuatro peirasmós se echan a reír mostrando en su rostro mucha alegría y, mientras tocan y cantan la misma canción de Eminem, Lose Yourself, comienzan a bailar alrededor del tipo mientras lo miran sin parar.

			Ahora le estoy diciendo que hice exactamente lo mismo que él hace con sus víctimas, arrancarles las uñas antes de violarlas y matarlas. Hoy le sucederá exactamente lo mismo.

			Ahora Marianthi apaga la luz, y yo estoy haciendo mi trabajo. Mientras hago mi trabajo, los cuatro peirasmós siguen prestando mucha atención a lo que hago. Prestan atención a la pantalla tipo espejo que desplegaron alrededor del tipo y a eso que parece un miniescáner que llevan algunas veces en sus manos; otras veces, colgado de su cintura.

			Ahora hacemos lo mismo con las uñas de los dedos de sus pies. Le arranqué esas uñas con las mismas pinzas que él usó para arrancar las uñas de Marianthi. Ahora Marianthi apunta su linterna a sus pies, y yo le pregunto lo mismo, si disfrutó cuando solía arrancar las uñas de los dedos de los pies de las chicas que mató. No escuchamos ninguna respuesta, así que le pido que les eche un vistazo a los dedos de sus pies y, al ver que no podía agachar la cabeza, levantó las piernas y los pies sin comprender por qué no podía agachar la cabeza, y ahora grita viendo que no tiene uñas y cómo fluye demasiada sangre de los dedos de sus pies.

			Ahora realmente está paralizado de sorpresa y miedo. No puede creer lo que ve y no puede hablar, solamente puede mirarnos sin parar de mostrar mucho miedo y mucha rabia.

			La luz se apagó de nuevo. Veo cómo Marianthi rocía un poco de gel en sus cuatro extremidades y comienza a actuar de nuevo. Hago lo que sueño hacer con este tipo desde que los cuatro demonios me dijeron que este tipo abusa, tortura y luego viola y mata a jóvenes indefensas. La luz está encendida y le pregunto si disfrutó cortando los brazos de sus víctimas. ¡Me manda a follar a mi mamá! ¡Me estoy enojando mucho con este gilipollas! Le estoy gritando, pidiéndole echar un vistazo a sus brazos más que feos, de los que ahora uno de ellos yace en ¡el piso! De hecho, con mucha dificultad echa un vistazo a sus brazos, pero no puede verlos. Los cuatro peirasmós se echan a reír como locos y, de inmediato, comienzan a tocar los instrumentos cantando la misma canción de Eminem, Lose Yourself.

			No paramos de cantar, y ellos no paran de tocar, y él no deja de gritar y mirar a lo que hace apenas unos segundos aún eran sus brazos y manos, pero ahora uno de ellos está en el suelo. Mira por todas partes y pregunta dónde está el otro brazo y la mano. Le digo que muy pronto lo sabrá.

			Los cuatro demonios siguen mirándome con mucha curiosidad. Es como si yo fuera una especie de tipo mágico para ellos. Cada movimiento que hago los hace felices y también miran constantemente a la pantalla tipo espejo y poco después miran el miniescáner y muestran en sus rostros muchas satisfacciones demoniacas.

			Terminamos de tocar, cantar y divertirnos debido a él. Marianthi apaga la luz y estoy listo para hacer mi próximo trabajo sucio. Le estoy pidiendo a Marianthi que rocíe al tipo con el gel mágico.

			La luz está encendida y le pregunto qué hizo con las piernas de todas las chicas que mató porque no pudimos encontrar ninguna de ellas. Me mira mostrando mucha rabia y una vez más, ¡este pedazo de mierda me está mandando a follar a mi mamá! Me pregunto cómo este pedazo de caca que no puede hacer nada contra todos nosotros se atreve a enviarme a follar a quien tanto amo.

			Bueno, lo estoy golpeando una y otra vez en su cara más que fea y le estoy gritando que, en vez de enviarme a donde no me gusta, debería echarle un vistazo a sus piernas y pies más que feos, torcidos y deformes. Aquí va y mira en dirección a sus piernas y pies, pero no puede verlos. Ahora grita. Sí, ¡grita y pregunta dónde están sus piernas y pies! Yo señalo al suelo y le dejo ver dónde están sus piernas y pies, grita y grita y grita, y ahora me pregunta cómo y cuándo lo he hecho. Le digo que pronto lo sabrá, pero debe saber que lo mejor todavía está por venir. Los cuatro demonios comienzan a saltar de alegría. Miran la pantalla tipo espejo, luego el miniescáner y, de inmediato, se abrazan mostrando mucha satisfacción mientras saltan y gritan en su propio idioma, y cada tres segundos tocan la batería y el bajo para celebrar mis logros. Tengo la sensación de que esos sonidos fuertes no solamente me hacen feliz, sino que también me dan ganas de seguir torturando a este tipo de una manera muy espantosa.

			La luz se apaga, y ahora Ekdikitis o yo voy a actuar nuevamente. Le pido a Marianthi que rocíe mucho gel por todo el cuerpo del tipo. Veo cómo ella corre a hacerlo. Es como si, cuando le pido que lo rocíe, ella comenzara a sentir las sensaciones sádicas que poco después envolverán todo su cuerpo y toda su vida. Lo siento, quise decir que poco después envolverá nuestros cuerpos y nuestras vidas.

			La luz está encendida y le pregunto si sabe dónde están el brazo y la mano que falta.

			Comienza a mirar el suelo, pero no puede encontrar esas extremidades.

			Los demonios comienzan a prepararse para celebrar su sorpresa. Todos ellos, incluida Marianthi, están listos para tocar los instrumentos y, por supuesto, para cantar. El tipo no puede encontrar el brazo y la mano que falta. Los demonios comienzan a tocar en cámara lenta la canción Lose Yourself y, cada vez que el tipo muestra sorpresa en su rostro, tocan una nota y dicen: «¡Taralalaaa!». El tipo parece no entender lo que está sucediendo en su vida, y yo parezco no tener suficiente satisfacción con lo que acabo de hacer, así que aquí voy una vez más.

			Los demonios se preparan para celebrar, y yo ya estoy listo para darle una sorpresa más grande a este tipo, algo que hará que su ya jodida vida se convierta en todo un infierno. 

			Marianthi toma su linterna y apunta su luz a los genitales del tipo, y yo le pido que les eche un vistazo a esas partes. Él lo hace y ¡grita como nunca antes! Ve que tiene todo el brazo incrustado dentro de su vagina y que la mano está fuera. Puede ver la palma de esa mano y los cinco dedos sin uñas apuntando hacia arriba ¡y mucha sangre fluye de su vagina! Sí, dije vagina, puesto que el tipo no es un chico, sino una chica, siempre disfrazada de hombre; una chica frustrada porque nunca pudo tener un hijo y es por eso que comenzó a secuestrar chicas para torturarlas, violarlas y luego matarlas de la manera más espantosa.

			Los cuatro peirasmós saltan de felicidad como cuatro niños pequeños y empiezan a tocar la misma canción a alto volumen. Mientras juegan y cantan, me miran a mí y a la pantalla tipo espejo, y dejan ver en sus rostros demoníacos que son los demonios más felices de todo el cosmos.

			Completo silencio, la luz se apaga. La mujer me maldice, me envía a follar a toda mi familia, pero ni siquiera se imagina la gran sorpresa que le tengo.

			Le pido a Efséveia/Marianthi que le ponga un montón de gel en el pecho, puesto que estoy listo para realizar uno de mis trabajos más sucios, pero aún no el más sucio.

			Los demonios han visto lo que he hecho y ahora empiezan a cantar como hace unos minutos y a repetir la misma nota muchas veces sin parar, preparando a la mujer para recibir una de sus mayores sorpresas, pero aún no la mayor sorpresa.

			Aquí van, lo que sigue es lo que dicen:

			—¡Taralalaaa! ¡Taralaaaaa! ¡Taralalaaaaaa!

			Ahora todo sucede en cámara lenta. La luz está encendida. Miro su cara y veo que ella sabe que algo extraño pudo haberle pasado. De hecho, le pido que eche un vistazo a las tetas feas que hasta hace apenas unos segundos todavía tenía, tetas que solía cubrir con mucha gasa y siempre envueltas con largas bandas de algodón para parecerse a un hombre.

			Aquí van de nuevo. Los demonios repiten esas mismas palabras:

			—¡Taralalaaa! ¡Taralaaaaa! ¡Taralalaaaaaa!

			Ella lo hace. Mira su pecho y, al no poder ver ninguna teta, grita. Ahora me pregunta dónde están sus tetas. Me pregunta qué he hecho con sus dos tetas. Me acerco a ella y le pido que mire los agujeros que tiene donde tenía las tetas. Ella lo hace y ahora grita y llora como una niña pequeña. Vine para estar junto a ella y estoy extrayendo dos pañales que metí en los agujeros que cavé donde corté sus tetas, y estoy riendo como loco. Ah, ja, ja, ja, ja, ja. ¡Todos reímos como locos! Todos nosotros estamos disfrutando demasiado esta fiesta.

			Sí, fiesta, sí, ¡aquí hay una gran fiesta! Los demonios comienzan a cantar tan fuerte que no puedo escuchar ni mis propios pensamientos. Ahora comienzan a mirar el miniescáner que siempre llevan con ellos y entran en una especie de éxtasis o trance.

			Le pido a Marianthi que me explique exactamente qué tipo de máquina es esa. Ella dice que es un acumulador de energía que extrae la energía de las víctimas y de los victimarios, de esa energía es que todos los demonios se alimentan, el acumulador extrae las malas energías que una víctima y un victimario emiten. Agrega que los demonios no tienen sistema digestivo, así que necesitan las energías obtenidas con crueldad y con lo que produzca dolor debido a tortura realizada con mucho sadismo, como en el presente caso. Dice que el excedente de energía se envía a su nave espacial, donde tienen una centrifugadora gigante en la que mezclan las energías de todos los asesinatos, de los asesinos, de los violadores; energía que ha sido emitida por aquellas personas que sintieron o causaron demasiado dolor de manera cruel.

			La luz se apaga. La mujer torturadora, asesina y violadora, quien ahora está casi muerta, no deja de gritar. Le pido que pare su maldito y estúpido lamento de niña mimada. De lo contrario, le daré una sorpresa más grande y más amarga. Ella me maldice y, de nuevo, me envía al infierno. Me estoy poniendo muy enojado. Le estoy pidiendo a Marianthi que encienda la luz, puesto que quiero matar este monstruo feo.

			Marianthi enciende la luz, corro para estar al lado del monstruo y la estoy golpeando en su muy gran y descolgado estómago. Le doy un puñetazo, le doy otro puñetazo y le doy uno más, pero esta fea mujer parece ser inquebrantable. Le pregunto si quiere que le corte la cabeza podrida y haga una sopa con su cerebro y sus ojos. No dice nada, ahora me mira y dice que me folla.

			Le pido a Marianthi que apague la luz y que ponga un montón de gel en el más que feo y descolgado estómago de esta mujer violadora y asesina en serie. Marianthi apaga la luz y ya mismo comienza a difuminar el gel, y aquí estoy haciendo mi trabajo maestro.

			Otra vez escucho a los cuatro peirasmós preparándose para celebrar. Recién empiezan a tocar los instrumentos. Efséveia se prepara para cantar, y yo me preparo para gritar de felicidad después de que la mujer violadora vea lo que hice con su horrible estómago.

			Aquí van:

			—¡Taralalaaa! ¡Taralaaaaa! ¡Taralalaaaaaa!

			Se ha encendido la luz, y le pregunto a la violadora si alguna vez se alegraría de saber que está embarazada. Dice que ese fue su mayor anhelo, pero que nunca pudo cumplirlo.

			Le digo: 

			—Bueno, acabo de escuchar que tú, maldito trozo de mierda, podías darme una respuesta. ¡Veo que sí podía hablar!

			Aquí van una vez más:

			—¡Taralalaaa! ¡Taralaaaaa! ¡Taralalaaaaaa!

			Le estoy diciendo que se apresure a echarle un vistazo a su estómago descolgado. ¡Dije que ahora tendrá su mayor sorpresa! Lo que siempre soñó tener, ¡una barriga de doce meses de embarazo! 

			—Sí —agrego—, doce meses es mejor que nueve, ¿no es así? —pregunté y reí.

			Ella mira su estómago y ¡comienza a vomitar sangre! Ella tiembla, y sus ojos se han tornado muy rojos. Dice que ya no puede soportar más el dolor, grita y dice que ¡es horrible! Luego me pregunta cómo logré lo que ella y todos los médicos del mundo no pudieron lograr durante toda su vida, y luego agrega una vez más que es horrible solamente con el hecho de verlo.

			Le digo que hice exactamente lo que ella hizo con todas las chicas que mató, le corté su culo, sus muslos y sus piernas en trozos pequeños, luego abrí su barriga, metí esas otras partes corporales en el inmenso agujero que hice en su estómago. Encima de esas partes corporales puse muchos pañales y le di forma para que pareciera un verdadero vientre de embarazada. Luego cosí su barriga con una grapadora y listo, aquí están los resultados. Ah, ja, ja, ja, ja.

			Ahora me pide que la mate, puesto que ya no puede soportar más el dolor. Le digo que, primero, tendrá que llorar unas cuantas lágrimas de sangre de la misma manera que hizo llorar a todas esas chicas que torturó, violó y mató. De lo contrario, tendrá que pasar toda la vida colgada de la cabeza de la manera en que cuelga ahora. Comenzó a echar un vistazo a su entorno hasta que comprendió que no estaba de pie, sino que colgaba. Luego echó un vistazo a la pantalla con forma de espejo donde se había visto a sí misma claramente y comprendió que había estado colgada todo el tiempo desde que entró al lugar. De inmediato, comenzó a gritar llena de miedo.

			Una vez que los demonios la vieron gritando, llena de miedo, comenzaron a gritar de felicidad. Se rieron de ella e, inmediatamente, comenzaron a tocar los instrumentos y a cantar, una vez más, la canción de Eminem Lose Yourself.

			Ahora más que nunca veo que sus acumuladores de energía funcionan a alta velocidad, y los cuatro peirasmós están tan felices que hoy, por primera vez, me abrazan y me felicitan. Dicen que soy el mejor.

			La mujer no quiere dejar de llorar y de gritar, así que decido que la haré callar. De lo contrario, la torturaré tal vez de una manera un poco espantosa. Aquí voy. Me acerco a ella muy lentamente y con la punta de mi dedo índice derecho le estoy mostrando que se calle. Ella apenas puede hablar. Ahora me envía una vez más al infierno.

			Le estoy pidiendo a Marianthi que desplace la pantalla tipo espejo al lugar donde esta fea y moribunda mujer pueda verse a sí misma. Aquí está Marianthi complaciéndome.

			Estoy pidiendo a los cuatro peirasmós que observen cuidadosamente lo que voy a hacer. Creo que saben lo que va a pasar. Comenzaron a tocar la misma nota que tocaron hace unos minutos. Aquí van:

			—¡Taralalaaalaaaa! ¡Taralaaaaalaaaaa! ¡Taralalaaaaaalaaaaaaa!

			Vine para estar más cerca de la mujer. Le pido que me cuente lo que solía hacer con las chicas una vez que les creó un falso vientre de embarazadas. Ella dice que no recuerda. Le digo que yo sí recuerdo. 

			—¡Esto! —le digo mientras golpeo muy fuerte su barriga con forma de embarazo de doce meses. 

			Ahora ella vomita todo lo que tenía dentro de su falso vientre embarazado y vemos cómo la mano con la que llené su barriga hueca aparece a través de su boca. Todos estamos riendo como locos porque se ve muy divertido. De hecho, parece ser una rana gigante comiendo una mano enorme con sus dedos sin uñas. Le pregunto si ahora recuerda o no. Ella no responde y, de todas maneras, con esa mano en su hocico nunca podrá hablar. Le pregunto de nuevo, pero ni siquiera muestra señales de querer responder, así que la estoy golpeando de nuevo en su enorme barriga. ¡Oh, jo, jo, jo! Todos reímos como locos. 

			La mano que tenía en la boca voló por el aire y la mujer gritó mostrando algo de dolor.

			Le vuelvo a preguntar si recuerda o no. Esta vez con una voz muy suave y sumisa dice que recuerda. Le estoy gritando junto a su oreja izquierda. Le digo que es una mierda que me hizo perder el tiempo. Le pregunto por qué me dijo que no lo recordaba, pero, una vez que quemé muchas calorías caminando para estar a su lado, quemé calorías dándole los puñetazos y ahí ella dice que sí recuerda. Ella dice que lo siente, le digo que ahora es demasiado tarde para decir que lo siente y, por haber reaccionado demasiado tarde, ahora lo sentirá en un lugar diferente. Les pido a todos que observen cuidadosamente lo que voy a hacer con ella. Aquí voy, la estoy golpeando exactamente en el brazo y la mano que incrusté en su vagina, y ese brazo y mano entraron en su cuerpo casi por completo. Solamente, veo la punta del dedo medio. Fluye mucha sangre, y ella grita como si estuviera sintiendo algo de dolor, mientras que nosotros reímos de una manera verdaderamente loca. Le estoy pidiendo que deje de gritar porque va a hacer explotar mis oídos.

			Para mi mala suerte, ella no solamente sigue gritando, sino que chilla como un cerdo moribundo. La estoy golpeando en la cabeza una vez y una vez más y una vez más, y ahora veo cómo su cara se volvió casi tan plana como el CD de música donde los cuatro peirasmós encontraron la canción Lose Yourself de Eminem. Mientras la golpeo, realmente furioso y con ganas de castigarla de una manera psicopática real, los cuatro peirasmós siguen mirándome sin parar y parecen estar leyendo todos mis próximos movimientos y, con cada golpe que propino, la pantalla tipo espejo cambia de color y forma. Parece estar midiendo cada uno de los golpes e incluso cada uno de mis pensamientos. Cuando los peirasmós ven esos cambios en su acumulador de energía, parecen no creer lo que están viendo esta noche.

			Para terminar, estoy tomando una de las espadas extrafiladas que trajeron los peirasmós. Le hago un corte en la garganta al nivel de los hombros. Mientras la cabeza permanece colgando del garfio de hierro, veo cómo su torso cae en cámara lenta. Todos seguimos mirando caer ese torso. Ya mismo los demonios están abriendo los ojos de par en par y parecen no creer lo que están viendo. Y cada centímetro que cae les parece una eternidad de placer, alegría y éxtasis interminables. Y, en menos de lo que canta un gallo, estoy rebanando este torso en trece pedazos o anillos. Mientras termina de caer, veo trece anillos de carne y hueso cayendo al suelo. Mientras, la sangre baña todo el piso, mis piernas y mis pies descalzos e incluso mis rodillas y mi vientre, y antes de que estos anillos caigan completamente, los estoy cortando de arriba abajo formando una X hecha de carne humana y, ahora que he terminado, estoy cortando la piel en la parte superior de su cabeza, la piel donde estaba incrustado el garfio de hierro. ¡Ahora la cabeza cae al suelo también en cámara lenta! Y, mientras todavía está en el aire, la pateo como si fuera un balón de fútbol, rompe el cristal y entra por una de las ventanas y cae al suelo explotando como un coco.

			Una vez que los peirasmós vieron la cabeza entrando por la ventana, gritaron: 

			—¡Gol! ¡Gol! ¡Gol! 

			Y, tomados por los brazos, comenzaron a saltar con demasiada alegría durante más de tres minutos y luego con la sangre de la asesina en serie dibujaron en el suelo una rayuela gigante y comenzaron a jugar como si fueran niños pequeños.

			Echamos un vistazo a la habitación donde cayó la cabeza y pudimos ver cómo las cuatro paredes de esa habitación se habían bañado con sangre y cerebro podrido, su sangre y su cerebro, por supuesto. Y también mi hermosa cara de ángel y mi precioso cuerpo atlético habían sido bañados con sangre podrida y el cerebro rancio de ella.

			Terminé mi trabajo aquí. Los peirasmós tomarán todas las partes corporales con ellos, los de las chicas asesinadas y los de la mujer asesina en serie.

			Aprovecho que no me están mirando y estoy ocultando un gran trozo de chunchullo de esta mujer que acaba de fallecer. Planeo comerlo una vez que me lleven al lugar donde me he estado alojando. Ya lo puse en una bolsa de plástico y lo he escondido en uno de los bolsillos de mi ropa normal.

			Ahora ponen todos esos restos humanos podridos en recipientes negros y los llevan junto con su camioneta a su nave espacial. Dicen que, primeramente, llevarán de regreso a la chica recién liberada, y a mí me llevarán en su nave espacial hasta el depósito de basura donde me tienen secuestrado.

			Aunque no puedo ver lo que ocurre fuera de esta gran ciudad voladora o nave espacial, sé que estamos sobrevolando el lugar donde me estoy quedando desde que me tomaron prisionero. Marianthi dice que ella se encargará de bajarme hasta mi morada. Ahora me sostiene como un paracaidista sostiene a su estudiante cuando van descendiendo. Ya estamos aterrizando de una manera muy suave. Ahora que ve que estoy a salvo, vuela de regreso a la nave espacial. La escotilla del techo se cierra automáticamente.

			Una vez más, estoy aquí solo, en un enorme hangar donde no tengo ni siquiera una silla para sentarme, una cama para dormir y ni un inodoro para cagar o mear. Sí, aquí solo, cansado, bañado en sangre humana fresca, sangre de cadáveres podridos y sangre de murciélago, y no tengo la forma de bañarme o, al menos, lavarme las manos y la cara.

			No niego que la sangre del murciélago o la de esa asesina en serie no me molesta, pero la sangre vieja de esas chicas muertas me molesta, o al menos un poco.

			Estoy esperando. Dijeron que vendrían a llevarme a su laboratorio en esa nave espacial. Sinceramente, espero que me den un lugar donde dormir en esa ciudad volante. De hecho, vi que tienen miles de lugares donde podría vivir una vida normal.

			Acabo de comerme el trozo de chunchullo que tomé de la asesina en serie con la que nos hemos divertido esta noche y, por supuesto, comí esa delicadeza cruda, aún tibia y en la forma en que la tomé de su estómago.

			Después de ese arduo trabajo, estoy muy fatigado y me gustaría ducharme. También me gustaría dormir, pero veo que cientos de ratas grandes siguen luchando contra enormes búhos, pero también los murciélagos que están anidando aquí dentro hacen mucho ruido y parecen ser muy agresivos.

			Aquí está muy oscuro y frío. Estoy cerrando los ojos. No puedo aguantar más, necesito dormir, pero desde hace unos minutos escucho cómo alguien intenta derribar una de las puertas. Aunque no veo a nadie y no sé de dónde provienen esos ruidos, oigo que me piden que abra la puerta; otros gritan que debería abrir los ojos. Una vez que trato de abrir los ojos para ver si es verdad lo que oigo, veo o tengo la sensación de que mis ojos están bien abiertos, poco después siento que alguien pone una aguja larga en mi brazo y lo que me inyectan parece que me da más ganas de dormir, pero comienzo a escuchar y a ver cosas extrañas que no puedo identificar.

			Algo más raro está sucediendo, aunque no veo a nadie. Aunque no siento la presencia de nadie, estoy escuchando la voz de mi hermanita. Me pide despertarme, dice que los doctores les han dicho que estoy sufriendo delirios psicóticos. Me ruega salir de mi pesadilla antes de que sea muy tarde. Ahora, como antes, también Sofía dice lo mismo, que los doctores les dijeron que es muy posible que los opioides y benzodiazepinas en la mercancía que Sofía le compró a un vendedor callejero pudieron ser los causantes de que esté sufriendo estos delirios que no me dejan coordinar ni volver en sí. Ahora siento un fuerte dolor de cabeza, escalofrío y, sobre todo, siento que no puedo coordinar mis pensamientos. Quiero saber quién soy, dónde estoy y qué me está sucediendo, pero mi mente parece estar completamente fuera de control. 

			Estoy tratando de quedarme dormido, pero ahora escucho abrirse la escotilla en el techo, miro hacia arriba y, de hecho, los cuatro demonios están entrando. Aunque ahora parecen ser menos agresivos que hace unas horas, todavía parecen estar dispuestos a torturarme como siempre lo hacen, de una manera muy sádica. Dicen que me llevarán con ellos, y esta vez, como la vez anterior, alguien tendrá que cargarme para subir a la nave, pero estos demonios apestan a infierno.

			Esta vez será Eleos el que me cargue para llevarme hasta la nave espacial, pero no se parece en nada a Marianthi, es decir, no es nada amable ni sutil. ¡Aquí va! Me agarra por el pelo mientras vamos por el aire, no como Marianthi lo hizo; ella me sostuvo en sus brazos contra su cuerpo, como un instructor paracaidista sostiene a su estudiante, pero así como ahora me ha tomado duele demasiado, pero no puedo hacer nada y, aunque me gustaría matarlos a todos, simplemente no puedo.
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